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RAPIDA OJEADA SOBRE Sü ESTADO ACTUAL EN EUROPA Y ASIA,

1. Europa.— Al fijarnos en el estado de las Misiones 
en Europa, el Oriente debe llamar ante todo nuestra 
atención. El Catolicismo ha levantado numerosos san­
tuarios en esa vasta región del antiguo mundo y  ha ci­
mentado de un modo estable multitud de fundacio­
nes religiosas destinadas á 
contrarestar la perniciosa 
influencia del error y  del 
dsma y  arrebatarle sus 
conquistas. Pero sobre to­
do en Constantinopla, en 
fse punto de reunión uni­
versal del Oriente y  del 
Occidente, es donde la 
verdad debia despedir ma­
yor brillo, y  donde sus 
acentos debian cautivar 
la atención general. Los 
católicos armenios, sos­
tenidos al principio en 
d destierro por los auxi­
lios que les prestaba la 
Oára de la propagación de 

después de verse li- 
l’i'os de las vejaciones del 
patriarca cismático, fue- 
ron reunidos bajo la pa- 
krnal autoridad de un 
î’zobispo ortodoxo. A  

posar de las seducciones 
'lol ejemplo, á pesar del 

f̂ractivo del espíritu na- 
oiona!, han permanecido 
**Didosá Roma, y  su m i­
noro es de 1 5,000.

l’ Or otra parte, el vicario apostólico del rito latino veia 
aumentar su clero y  multiplicarse las instituciones que, 
“̂ Usando la admiración de los infieles, daban gran con- 
sueio á los cristianos. Los misioneros Lazaristas y  los 

Tóanos de las Escuelas cristianas abrieron sus cole- 
giosy escuelas, frecuentados en breve por centenares de 
‘̂ ' '̂pulos, y  numerosas Hermanas de la Caridad se 

^Bsagraron al servicio de los enfermos y  á la educación 
 ̂ l ŝ niñas. La cristiandad latina de Constantinopla 

hoy de i3 ,o o o á  14,000 fieles, sujetos á un arzo­
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bispo que tiene el titulo de Vicario patriarcal y  Delega­

do de la Santa Sede.
Los Principados Danubianos ofrecen ancho campo que 

cultivar á los religiosos Franciscanos y  Pasionistas, que 
ven abundantemente compensados sus trabajos á pesar 
de las contrariedades que dificultan su acción.

En la A lbania, cuyos habitantes se distinguen por la 
dureza de sus costum bres, necesitan mucho valor los 
misioneros Franciscanos para arrostrar á esos terribles 
montañeses, que frecuentemente y  por desgracia no tie­
nen de católicos más que el nombre. Las religiosas Stig-

matine dirigen en Scutari 
una escuela frecuentada 
por 300 niñas.

Viene después la C re ­
cía, con un arzobispo re­
sidente en Atenas y  ofi­
cialmente reconocido por 
el Cobierno del país. Su 
grey se compone de 8,000 
cató licos, y  tiene cinco 
Sedes su fragán eas: Na- 
xia, Syra, Santorin, Tyna 
y  Candía, aproxim ándo­
se á 14,000 el número 
total de católicos. Siete 
islas que fueron el pos­
trer baluarte de la repú­
blica de Venecia en las 
costas del A d riático , y 
hace algunos años perte­
necen á G r e c ia , forman 
hoy dos diócesis: Corfú 
con 6 ,0 0 0 católicos; Zan- 
tc y  Cefalonia con 1,600.

A  Us Misiones que aca­
bamos de enumerar se 
limitó durante algunos 
años la distribución de 
los socorros de la Obra 
en Europa, hasta que en 

1840 Gregorio XVI manifestó el deseo de que se hiciesen 
extensivos en adelante á todos los países sin excepción 
dominados por la infidelidad y  la herejía. Escocia fué la 
primera en ser socorrida, y  consta actualmente de seis 
diócesis, dos de las cuales son metropolitanas , con un 
total de 262,000 católicos. Varias diócesis de irlanda é 
Inglaterra se han visto obligadas por diversas circuns­
tancias á  reclamar el auxilio de la Obra, al m enos de 
una manera transitoria.

En Dinamarca el movimiento de retorno á la fe cató­
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lica es todavía m u y c o rto , si se le compara con el nú­
mero de poblaciones; pero los sentimientos que inspira 
la resurrección de un culto olvidado hace cuatro siglos, 
llevan el carácter de cierta benevolencia. La llegada de 

algunos religiosos expulsados de Alemania ha causado 
favorable impresión: Dios ha sacado bien del mismo 
mal, y  mientras inicuas medidas sirven para fortalecer 
la fe en los lugares que las sufren, contribuyen á su pro­
pagación en regiones extranjeras.

Menos dichosa es la Suecia , donde las leyes prohibi­
tivas han paralizado hasta aquí el celo de los misione­
ros; de modo que Stockolm o y  Gottemburgo juntas 
apenas contienen 1,000 católicos.

La N oru ega, aunque pertenece á la misma m onar­
q u ía , goza de m ayor libertad; así es que la religión ca­
tólica comienza á extenderse por aquel suelo, que parti­
cipa de las tristes condiciones de las regiones polares. 
Cristianía tiene una iglesia y  dos escuelas católicas; há­
llanse de trecho en trecho varias M isiones, y  aunque es 
corto el número de fieles, aumenta de año en año.

¿Q ué decir de otras comarcas de Europa socorridas 
por las limosnas de la Obra? No vemos por todos lados 
más que obispos desterrados, sacerdotes encarcelados y  
confundidos con viles criminales por el único delito de 
haber ejercido las funciones de su santo ministerio, áun 
en el secreto de una habitación particular, sin el consen­
timiento de los Gobiernos. En nombre de la tolerancia y  
de la libertad de cultos se ha quitado á toda asociación 
religiosa el derecho de enseñanza, se han suprimido los 
seminarios, se han quitado á los católicos sus iglesias 
para entregarlas á los cismáticos. En presencia de tales 
desastres los socorros de la Obra son sin duda m uy in ­
suficientes, pero necesarios; constituyen un signo de es­
ta caridad que une á los f ie le s , cualquiera que sea su 
nacionalidad; y  si no hacen desaparecer los sufrimien­

tos, al menos contribuyen á suavizarlos.

II. A sia. —  Uno de los principales esfuerzos de la 
predicación debia hacerse en las dilatadas regiones de esa 
vieja A sia , donde resiste con más obstinación el error, 
sostenido por la innumerable m ultitud de naciones que 
lo profesan y  por el poderío de los imperios que tienen 
su asiento en esta parte del mundo. En ella las Misiones 
católicas se hallan en presencia de varias sectas y  de 
tres falsas religiones: el budhismo, el brahmanismo y 

el islamismo.

La China, este vastísimo imperio que durante m illa­
res de años estuvo aislado del resto del mundo por ma­
res apenas exp lorad os, por desiertos in m e n so s , por 
cordilleras casi inaccesibles, por una muralla de cente­
nares de leguas , y  más que todo por su orgullo y  sus 
preocupaciones, cuenta hoy dia más de 772,000 cató­
licos gobernados en lo espiritual por 23 obispos ó vica­
rios apostólicos con la ayuda de 470 sacerdotes españo­
l e s , franceses, italianos ó indígenas, pertenecientes á 
diversas Órdenes religiosas ó al Seminario de las Misio­
nes extranjeras. Es poco para el imperio más poblado de 
la tierra: sin embargo, su mismo Gobierno comprende 
que el Cristianismo es una fuerza con la que se ve obli­

gado á contar.
Al Norte de la China hay los dos países tártaros Mand- 

churia y  Mongolia, cuya población total es de 4 millo­
nes de almas. El ministerio apostólico es duro en esas
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regiones: inmensas estepas, un frió intensísimo en in. 
vierno y  el espíritu nómada de los habitantes son obs­
táculos sérios que dificultan considerablemente la acdon 
del misionero. Esto no obstan te, cuéntanse 21,351] 
cristianos.

Echemos una mirada siquiera sobre otro Imperio et 
que antes no se podia penetrar y  en donde repentina­
mente se s u p o , con tanta admiración como sorpresa, 
que existían cristianos. Tres siglos de persecuciones y 
suplicios, la expulsión de los europeos y  la extindoa 
del sacerdocio no habían podido arrancar del corazondí 
los descendientes de aquellos que san Francisco Javia 
habia convertido, el recuerdo de los dogmas y  precepto! 
de la fe cristiana. Dos obispos y  35 misioneros, al abriga 
de una tolerancia m u y precaria aún , trabajan para r̂  
parar las ruinas de la Iglesia japonesa, que se compoiK 
hoy de 16,600 cristianos.

Entre el Japón , la Mandchuria y  la China hay otm 
reino que se llama la Corea. Ningún extranjero puei 
abordar sus p la y a s : algunos misioneros han lograij 
entrar en él furtivamente y  formar algunas cristiani 
des; pero diversas veces se han levantado allí los cadal­
sos mostrando que el sacrificio no cesa en la Iglesia dt 
Jesucristo, y  que el libro de las actas de los Mártires no 
estará jamás cerrado.

Bajando al Suroeste encontramos el imperio de Anara, 
y  quizás ningún suelo ha sido como éste regado con 
sangre de cristianos, dignos de los de la primera edaá 
del Cristianism o; pero la Iglesia anamita no sólo k 
permanecido en p ié , coronada con la aureola del marli- 
rio, sino que aquella sangre ha sido de nuevo semilH 
fecund a, por manera que actualmente se cuentan 
dicho Imperio más de 600,000 católicos.

Las Indias obedecen al poder inglés; en ellas domiiíj 
el budhismo, y  el Coran tiene también sus adeptos; F 
ro el número de los católicos aumenta en proporciones 
consoladoras. Cuéntanse unos 890,000 repartidos entie 
los diversos vicariatos, bajo la dirección de 18 obispos! 

más de 900 sacerdotes.

Llegamos á las regiones del Asia central. La Meso 
tamia trae á la memoria recuerdos bíblicos: de alHp̂ '' 
tió Abrahan para dirigirse á la tierra de C an aan , y a 
cob vino, por órden de su padre Isaac, para casarse co* 
una hija de Laban. En medio de un pueblo en su may* 
parte musulmán se encuentran adeptos de los primerô , 
heresiarcas, nestorianos y  jacobitas. La Iglesia cató!  ̂
recibe con amor á los que vienen á ella , y  les perm 
guardar sus ritos; asi es que se encuentran en Orie’'® 
caldeos, armenios y  siríacos católicos, porque e s t o s  rilo* 

se remontan á respetable antigüedad: cada uno de 

tiene sus sacerdotes , sus obispos y  su patriarca , 
sumisión al Soberano Pontifice constituye el lazo 
unión, subsistiendo la misma fe bajo la variedad def®' 
mas. La solicitud de los Papas ha establecido en 
de estas naciones diversas un d e le p d o  que, aunque 
ju risd icción , ejerce en ellas benéfico in flu jo ; él es 
depositario de las limosnas de la O bra, y  las distribj 
según las necesidades. El número de católicos de la*  ̂
sopotamia pasa de 40,000. Tres corporaciones xtW  
sas , Capuchinos, Dominicos y  Carmelitas, contribuy  ̂
á conservar el espíritu de fervor en los fieles de los 

versos ritos.
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La marcha que hemos seguido nos conduce á Palesti­
na. ¡Salve, oh Hijos de san Francisco, que durante seis­
cientos años , por entre mil vicisitudes é innumerables 
vejaciones y  m artirios, nos habéis conservado los mo- 
nunientos erigidos por la piedad de santa Elena en los 
lugares en donde se cumplieron los misterios de nues­
tra redención! Últimos sucesores de los cruzados, esos 
humildes frailes conservan su puesto jun to  al sepulcro 
de Jesucristo; las llaves están siempre en su poder, y  su 
paciencia no se cansará , á pesar de la media luna , del 
cisma y  de la herejia, y , lo que es más doloroso, dcl 
abandono é indiferencia casi general del m undo católi­
co. En vista de los incesantes esfuerzos de los emisarios 
protestantes y  de las temibles usurpaciones de una p o ­
tencia cismática, la previsora solicitud del Jefe supremo 
de la Iglesia restableció el Patriarcado latino de Jerusa­
len, Actualmente al lado de los Padres de Tierra Santa 
hay un clero secular que cuenta 38 sacerdotes, con i 
seminario, i hospital, i huerfanato, 24 escuelas y  13 
estaciones de M is ió n ; y  poco há los Hermanos de las 
Escuelas cristianas fueron también llamados para dirigir 
la educación de la niñez. El número de católicos en Pa­

lestina pasa de 10,000.
Lo restante de la Siria forma la delegación del Líba­

no, y comprende cinco pueblos distintos; los maroni- 
tas, en número de 280,000, con 2,450 sacerdotes, dis­
tribuidos en 8 diócesis: pueblo heroico, cuya fe y  valor 
ha igualado á sus'infortunios. Los griegos-unidos, en 
número de 71,000, con 10 obispos y  385 presbíteros:
6,000 siriacos, 500 caldeos y  3,000 armenios. Total, 
}6o,000 católicos orientales, á lo que se debe añadir 
2,800 latinos, con 3 colegios y  65 escuelas , en las que 
se reúnen 7,800 alumnos de ambos sexos y  de todos ri­
tos. Los C arm elitas, los C ap uch in os, los Lazaristas y  
los Jesuítas ejercen allí su apostólico ministerio. Los ú l­
timos han fundado en Beyruth una universidad que co­
mienza á ser célebre. Las religiosas de Nazareth dirigen 

la misma ciudad un colegio que atrae las jóvenes de 
I2S principales familias de Siria y  Egipto; y e n  fin las 
Hermanas de la Caridad tienen muchas residencias en 
^uel país.

A ce rcán d o n o s á Europa encontramos el arzobispado 
Esmirna, si que está agregado el título de vicariato 

apostólico del Asia menor. El arzobispo tiene por auxi- 
'•̂ res religiosos de diversas Órdenes que ejercen el m i­
nisterio parroquial; y  hace poco tiempo se ha cons- 
úuido una catedral servida por algunos sacerdotes in- 
fllgenas.

Foco tendrémos que decir de los católicos , casi todos 
îmenios, que pueblan el Asia menor. Su número es 

aproximadamente de 70,000, distribuidos en 1 1 diócc- 
<fUe dependen del patriarca de C ilid a  residente en 

^■istantinopla. Erzerum en el interior de la Armenia, 
'i^Eisonda y  Samsun en las costas del mar Negro, for- 

una prefectura apostólica.
, Hl obispado de Scio en el archipiélago tu r c o ; otras dos 
®b'es islas que cuentan un corto número de católicos 
■rígidos por religiosos Franciscanos; C hipre, en fin, 
'̂ ■'úe se hallan 800 latinos y  i ,400 maronitas, comple- 

1̂ 0 las Misiones de A s í í l  socorridas por la Obra d é la  
'̂'ópagadoii de la fe.

NUEVA-CALEDONIA.
• I

íi

- o O C ^ O C x ^

Relación del limo. Hitie, de la Sociedad de M aria, vicario 
apostólico de Nueva-Caledonia.

Tres veces he intentado evangelizar esta isla desde 
el 4 de M ayo'de 1873, dia de mi consagración episcopal, 
y  otras tantas mi cuerpo, ya  envejecido y  debilitado por 
anteriores pruebas, no ha podido soportar mucho tiem­
po el sol de los tró p ico s; hasta que al fm he venido á 
echarme á los piés del Sucesor de Pedro y  á restaurar 
mis fuerzas bajo el cielo de mi patria.

Aprovechando mi reposo expondré la situación pre­
sente de aquella isla, lo cual además me servirá de con­
suelo en mi ausencia ; y  pues me veo imposibilitado de 
trabajar en aquel campo que se me confió, me regocija­
ré con lo que alli hacen mis celosos colaboradores.

Por desgracia , me veo en la triste necesidad de co­
menzar con palabras de dolor y  de aflicción á causa de 
la revuelta caledoniana, que tanto ha ocupado á la prensa 
periódica y  que toca m u y de cerca á los intereses reli­
giosos de mi vicariato.

1 .

Apenas puse el pié en territorio de Francia , en Julio 
de 1878, el telégrafo nos trajo las más lamentables no­
ticias de la Nueva-Caledonia, confirmadas por los correos 
siguientes, con detalles que aum entaban mi dolor.

El 19 de Junio el liberto Chene era asesinado por los 
indígenas juntamente con una mujer kanaca, con la cual 
vivia, y  sus dos hijos. Pocos dias después las vastas lla­
nuras que se extienden desde Bulupari á B ourail, en 
un espacio de 80 kilómetros de largo y  de 20 á 25 de 
ancho, eran cubiertas de incendios, de sangre y  de rui­
nas. Hom bres, mujeres y  n iñ os, todo lo que pertenecía 
á los blancos era tratado con inaudita ferocidad. Más 
de 150 personas cayeron á los golpes del hacha y  de la 
macana. La represión fué pronta y  enérgica. Las tribus 
culpables fueron atacadas por las tropas, incendiados sus 
pueblos, destruidos sus cocoteros y  sus plantaciones, 
fusilados sus guerreros, y  sus mujeres é hijos distribuidos 
en gran número entre las tribus fieles. Dos de estas, cu­
yos jefes se llamaban Kaké y  Gelima , después de aren­
garlas el teniente de navio Servan, comandante del dis­
trito de Canala, marcharon contra los rebeldes ; siguié­
ronlas otras tribus; los revoltosos fueron completamente 
batidos, dispersos, muertos ó hechos prisioneros, y  pudo 
esperarse que la insurrección tocaba á su fin.

Pero ¡ah ! ¡cuántas ruinas ha causado! ¡ cuántos huér­
fanos ha h ech o! ¡ cuántos establecimientos , frutos del 
trabajo y  de la econom ía, han sido incendiados! ¡ cuán­
tos pueblos destruidos! ¡cuántas plantaciones arranca­
das! ¡cuántas miserias que aliviar! Mi corazón mana 
sangre al pensar en tanto estrago y  ru in a, y  tan tristes 
circunstancias han aumentado el sentimiento que ya 
me producía la separación. ¡Cuánto he deseado encon­
trarme en aquellos lugares para aliviar y  consolar á mis 

hijos en sus desgracias!
El Gobierno fran cés, la Administración co lo n ia l, la 

caridad privada y  la Misión han auxiliado sin demora á 
los más necesitados, pero j^Qiiid haec inter tantos? pre-
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guntaré con el apóstol san Andrés: ¿ Q u é  es esto para 
tantos infelices? La seguridad y  la prosperidad de ia co­
lonia han quedado tal vez comprometidas por mucho 
tiem po; y  respecto á la población negra, habrá perdido 
muchos miles de sus individuos entre los veinte mil que 
antes se contaban.

En medio de la amargura que semejantes aconteci­
mientos no podían menos de causarnos «Dios permitia 
que nos fuese reservada otra prueba. Hombres malévo­
los han echado toda la  responsabilidad de lo ocurrido 
sobre los cristianos y  los m isioneros, ó más bien sobre 
la religión de Jesucristo. Apenas llegó á Europa la noti­
cia de la insurrección, cuando sin p ru eb as, sin antece­
dentes, sin esperar detalles , ciertos periódicos formula­
ron brutalmente su acusación. En Numea el odio con­
tra Jesucristo y  sus ministros inspiraba también á varios 
periodistas y  les impulsaba á repetir las mismas calum ­
nias, haciéndolas penetrar por todos los medios en la 
opinión pública, y  consiguiendo al fin causar mella en 
espíritus por otra parte sérios , pacíficos y  benévolos , y 
excitar en cierta parte de la población los más odiosos 
sentimientos.

Sobre el particular decíase en un folleto impreso en 
N um ea: «Los kanacs han emprendido una guerra de 
raza desde Num ea á Bourail. Cortémosles el vuelo é 
impongámosles la destrucción que nos preparaban... El 
solo hecho de no habernos avisado el com plot que se 
tramaba contra nosotros hace cómplices á las tribus que 
han permanecido tranquilas, y  todas deben sufrir la mis­
ma suerte... ¿Qiié han hecho de nuestras m ujeres?¿qué 
de nuestros hijos?... ¡Nada de indulgencia, nada de con­
tem placiones, nada de conm iseración!...»

A los cristianos no se les eximia de esta maldición 
general. También ellos habian de estar enterados de la 
conspiración de los rebeldes; debia, p u e s , tratárseles 
como cómplices. La cristiandad de T yo  y  su amable y  
pacifico misionero el P. Morris eran especialmente seña­
lados á la vindicta pública, porque de los cristianos á los 
misioneros no habia más que un paso. Y  añadian: «¿No 
han protegido siempre los misioneros á la raza negra? 
¿No han mostrado por ella un verdadero afecto que pa­
rece sobrepujar áun al que tienen á la raza blanca?»

Indudablemente debe achacarse á las circunstancias y  
■ al pánico del m om ento una gran parte de estos odiosos 

sentimientos de impiedad, de venganza y  de exterminio. 
El miedo es mal consejero y  hasta el único culpable de 
esas acusaciones y  recriminaciones, más dignas de cani- 
bales que de una nación cristiana y  civilizada. Confieso 
que esa conducta infirió en mi alma una dolorosa heri­
da, y  muchas veces he debido recordar que «el discípulo 
no es más que el Maestro,» y  que sin embargo el Maes­
tro fué tratado como sedicioso y  se vió postergado á un 
asesino. En tales circunstancias «Jesús callaba,» y  pensé 
que haria bien imitando su silencio.

Nuestros cristianos han permanecido casi todos fieles 
á la bandera de Francia, no obstante las excitaciones de 
sus aliados y  parientes. Digo «casi todos,» porque sola­
mente seis ú ocho, tal vez extraviados accidentalmente 
en el territorio de la insurrección, fueron ejecutados por 
la justicia militar. ¡ Líbreme Dios de condenarla! En ta­
les circunstancias se ve obligada á ser rápida y  severa ; 
pero permítase á un padre creer que sus hijos han sido

■vr..

más imprudentes que culpables, y  que nadie de eliosha 
hecho traición á la causa nacional.

Desde el comienzo de la insurrección nuestros cristia­
nos de San-Luis y  de la Concepción pusiéronse á las 
órdenes del gobernador, que si bien no ju zgó  prudente 
utilizar desde luego su adhegion y  sus servicios, les ma­
nifestó su gratitud y  la confianza que tenia en su f 
dad. Otras tribus cristianas siguieron este ejemplo, y sus 
servicios fueron al fin aceptados: nuestros kanacs com­
batieron al lado de las tro p a s , y  supe por muchos con 
ductos que la oficialidad estaba contentisima de ellos.

Por otra parte, una ojeada al mapa-mundi basta pan 
apreciar la fidelidad de los cristianos. La Nueva-Caledo- 
nia es una lengua de tierra en medio del Océano, corta­
da en su longitud por una cadena de montañas que la 
divide en dos partes: oriental y  occidental. La parit^. 
oriental fué la primera que visitaron los misioneros, 
está habitada por la m ayor parte de nuestros cristianos, 
asi es que la insurrección no pudo penetrar alli. U 
cristianos de W ag ap  detuvieron á los rebeldes que huiai 
hácia el Norte, rechazándolos á la costa del Oeste; ylos 
cristianos de T y o , más cercanos á Bulupari, vecinos 
inmediatos y  tal vez parientes de la tribu feroz délos 
Aui, culpable de tantas fechorías, los cristianos de Tyo 
que por esta causa han sido objeto de sospecha y  acusa­
dos de una manera esp ecia l, han concluido por vencer 
todas las prevenciones y  persuadir á los más incrédulos 
de su adhesión y  lealtad.

II.

¿Cuáles han sido las causas de esa formidable insur­
rección? ¿Cóm o es que transcurridos veinte años de ocu­
pación francesa la colonia se halla todavia en este puntó 
¿Por qué no se previno esta rebelión? ¿C óm o pudu 
tomar tal incremento y  durar tanto tiem po? Preguntas 
son estas que cada cual hace y  resuelve á su antojo, 
echando la responsabilidad á quien le place y  obedecien­
do á sus opiniones y  á sus simpatías más bien queál> 
justicia y  á la verdad.

Tal vez obraria mejor guardando silencio sobreestá 
cuestión y  abandonándola al supremo Juez de todas las 
responsabilidades; m as, encargado del vicariato déla 
Nueva-Caledonia, he creído deber mió velar por el honof 
de sus misioneros y  defender al mismo tiempo contra N 
malevolencia y  la exageración á los administradores) 

colonos honrados de la isla.
Consultando ciertos periódicos de nuestros vecinos á* 

Australia y  sobre todo las correspondencias del 
Morning Herald, he visto que se atribuía la insurrecciei' 
neo-caledoniana á los siguientes m otivo s: confiscacioi' 
del territorio de los kanacs por el Cobierno francés; 
precio de sus costumbres y  tradiciones; violación de sû 

cementerios y  de sus tabus; rapto de sus mujeres; 
posición excesiva de servicios personales; insolvencia^' 
salarios por jefes subalternos; negativa de escuchar 
quejas; absolutismo de los comandantes; brutalidad 
algunos agentes inferiores, etc.; es decir que se imp'''* 
á un mismo tiempo al Cobierno, á la Administración) 

á lo s  colonos.
Ante todo debo mostrarme agradecido por lajust'cj 

con que tratan aquellos periódicos á los misioneros- 
se hacen eco de lo que oyen decir contra éstos, á lo 
nos están unánimes en confesar que obran el bien cnf'

..  I
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los kanacs, que han convertido á gran número de ellos 
y  que los han hecho accesibles á los sentimientos y  á 
las costumbres de la civilización cristiana. La brutal acu­
sación de complicidad con los asesinos de que han sido 
víctimas los misioneros católicos, subleva la indignación 
de aquellos periódicos i así lo manifiestan, y  de ello me 

congratulo.
Me parece, sin embargo, que hay mucha exageración 

en sus afirmaciones, aunque buena parte de ellas son 
ciertas por desdicha ; lo cual es tanto más fácil de confe­
sar cuanto las cosas van á poca diferencia por el mismo 
camino en todos los países bárbaros invadidos por los 
europeos. Durante los veinticinco años que Francia do­
mina en la Nueva-Caledonia han ocurrido alli hechos 
m uy reprensibles. Metidos en el interior, léjos de la v i­
gilancia de la autoridad central, algunos empleados del 
Gobierno y  también varios colonos se han entregado á 
lamentables abusos de poder ó á vejaciones tan brutales 
como impolíticas , y  no han respetado las tierras, ni las 

^mujeres, ni los derechos, ni las personas de los indíge­
nas ; y  quién sabe si entre los diferentes jefes de servicio 
que se han sucedido en la colonia ha habido alguno que 
ha pactado con esos abusos y  escandalizado al público 
con su moral relajada. Q ue tales hechos hayan contri­
buido á descontentar á varias tribus, y  que hayan ta m ­
bién influido grandemente en los motivos inmediatos 
que han empujado á la rebelión y  al asesinato á las tri­
bus de Foa y  del norte de B o u ra il , parece no admite 

duda.

Hace quince ó veinte años los kanacs ensayaron una 
guerra de independencia ; y  en el Consejo que la decidió, 
el viejo Paita, uno de los miembros más influyentes de 
la tribu de Jak, habló poco más ó menos en estos tér­
minos : « N o ignoro cuán peligroso es declarar la guerra 
á los b la n co s , porque son hombres poderosos y  terri­
bles, y  están armados con palos que llevan ¡a muerte; 
mas ¿qué hacer? Si no r e s is t im o s e s ta m o s  perdidos. 
Esos hombres son pobres en su pais, pues vienen aquí 
á tomarnos nuestras tierras. No tienen mujeres, porque 
nos roban las nuestras. ¿Q u é h a rá  el caledoniano cuando 
no tenga ya mujeres ni tierras? Nuestra raza quedará 
aniquilada. V ale  más resistir mientras es tiempo toda­
via ; y  si debernos morir, muramos combatiendo.» Los 
indígenas siguieron este consejo, y  echáronse sobre el 
pequeño p u e b l o  de la Concepción, mirado como pues­
to avanzado de Numea. Pero el bastón que lleva ¡a 
muerte y  el hacha de los cristianos indígenas, fieles en ­
tonces como ahora, concluyeron á poca costa con aque­
lla insurrección.

Se han cometido abusos é injusticias contra los indí­
genas, es cierto ; pero han sido menos numerosos de lo 
que suponen los periódicos ingleses, y  las autoridades 
de la isla los han reprimido con severidad.

En cuanto á la mala conducta del Gobierno' francés 
con los kanacs, á sus decretos de confiscación y  de ser­
vidumbre personal, hay exageración y  hasta falsedad.

Es un principio admitido entre las naciones civilizadas 
que las diversas tribus de salvajes no forman sino un 
pueblo propiamente dicho; que no poseen ese poder so­
cial que llamamos Estado, ni todos los derechos que le 
corresponden. Naturalmente incapaces de triunfar por sí 
mismos de una barbarie que les hace peligrosos, pue­

den ser conquistados legítimamente por cualquier na­
ción civilizada y  sometidos á sus leyes. Y  una de esas 
leyes consiste en que tod.i la tierra no ocupada es del 
dominio del E stado; que éste tiene derecho de disponer 
de ella para el bien público, y  que nadie puede apode­
rarse de ella sin su autorización.

No discuto aqui el valor de este principio. Digo sola­
mente que mi patria, conformándose con él, no ha hecho 
sino imitar la conducta de todas las naciones civilizadas 
y  que nadie podria acusarla de haber confiscado el terri­
torio de los kanacs. Por el solo hecho de su presencia 
los indígenas no eran los propietarios de la isla. Para 
que una tierra cualquiera pase del estado de propiedad 
com ún é indivisa al de propiedad privada es preciso un 
acto especial, que se llama ocupación ; acto que se ma­

nifiesta necesariamente por algún signo exterior. Ahora 
bien, es indudable’que gran parte de las tierras caledo- 
nianas no poseian este signo, y  por tanto pasaron á po­
der de Francia. Todo lo que ésta debia á los indígenas 
era el respeto á sus propiedades individuales ó comuna­
les. No debo averiguar si en la práctica se ha traspasado 
alguna vez este límite, bastándome declarar que los ka­
nacs no han sido, que yo  sepa, maltratados en este par­
ticular, especialmente en la última demarcación de lími­
tes hecha por disposición del Sr. dePritzbuer. ¿Se equi­
vocó la Comisión encargada de ella? Lo ign o ro ; pero 
ciertamente estaba animada de rectas y  benévolas inten­

ciones.

¿ Les lastimó á los kanacs la toma de posesión francesi 
y  la demarcación de límites territoriales como conŝ  
cuencia lógica y  necesaria? Suponer lo contrario serii 
desconocer la naturaleza humana. En primer lugar esta 
demarcación de límites les recordaba la conquisíaj 
además el invasor es siempre para ellos extranjero. En 
segundo lugar, ponia trabas á la libertad que gozahan, 
de hacer sus plantaciones donde bien les parecía. No 
obstante, injusto fuera hacer responsable de su descon­
tento al Gobierno colonial, y  nada hacia prever tan fu­
nestos resultados.

¿Pueden los kanacs someterse con gusto al servicio 
personal que se les im pone? Preguntad á los habitantes 
de nuestras campiñas, áun hoy, si aceptan con agrado 
ciertas gabelas y  compromisos de carácterpersonaláque 

se les sujeta. El hombre es enemigo de lo que le obli  ̂
al trabajo y  restringe su libertad. Si esto pasa con eUi* 
vilizado, con mucho mayor motivo debe decirse del sal­
vaje, habituado á la pereza y  á la independencia de uiu 
vida aventurera. ¿Es esta una razón para no imponci** 
Obligación alguna? Francia mejora bajo muchos concep' 
tos la vida material del kanac: ¿ le faltará derecho put* 
obligarle á concurrir, del único modo p o s i b l e ,  á  los 

tos generales del Gobierno colonial? El principio delsfi' 

vicio personal es justo y  razonable, y  las quejas de 
kanacs no destruyen su equidad.

Por últim o, ¿se  han extralimitado en sus exigend  ̂
los comandantes y  demás agentes de la autoridad? 
m uy p osib le ; pero no he conocido’ por mi mismo abusU’ 
tan graves que puedan explicar los horrores de la 
reccion. Si ha ocurrido a lgu n o , la autoridad supenoi 
ha reprimido en la medida de la prudencia. En efê '  ̂
es imposible castigar todas las faltas, y  no es cosa 
administrar una colonia como la de que se trata. El
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peto debido á la autoridad exige que no se la acuse si su 
falta no es evidente.

Añadiré, en descargo de los administradores y  colonos, 
que son generalfnente buenos para nuestros k a n a c s , y 
que áun muchas veces viven con ellos en familiaridad 
lamentable, que ha debido contribuir á hacerles más 
audaces y  animarles á la rebelión.

Pero, si es asi, si el Gobierno colonial se ha mostrado 
benévolo con los kanacs, si los abusos y  vejaciones, ya 
de los agentes de la autoridad, ya  de los colonos, nunca 
han sido más que excepciones, ¿cóm o se explica la rebe­

lión de los kanacs?

III.

Entro aquí en la parte principal de esta cuestión , cre­
yendo decir verdades que los cristianos comprenderán 
fácilmente, pero que los incrédulos no querrán oir. Las 
diré, sin embargo, pues acaso llegue un dia en que pro­
duzcan para Nueva-Caledonia frutos de salud y  bendi­
ción.

Los kanacs se han rebelado porque no son cristianos, 
y la causa de que no lo sean debe atribuirse, no á los 
misioneros , ni aún á los indígenas, sino al espíritu im­
pío y anticristiano de algunos colonos y  agentes de la 
autoridad.

¡No! si los kanacs hubiesen sido cristianos, no se hu­
bieran insurreccionado.

Es un hecho incontrovertible que los kanacs cristianos 
han permanecido fieles á nuestra bandera, no por otra 
causa , contra lo que m uchos piensan , sino porque los 
misioneros les han hecho conocer todo lo que á su pa­
tria debian , á s a b e r : la religión , la paz , un bienestar 
material desconocido de ellos antes de la ocupación; les 
han enseñado que estos bienes compensaban con abun­
dancia los inconvenientes de la c o n q u is ta , y  que si lle­
gasen á ser victimas de alguna vejación , debian acudir 
á las autoridades encargadas de protegerles, sin recurrir 
amás á la rebelión ó á la venganza personal.

¡Cuántas veces los misioneros les han predicado esas 
Verdades, y  cuántas, á pesar de toda su influencia, han 
visto á algunos kanacs vengarse de las injurias que ha- 
J’ian recibido de los blancos!

El habitante de Nueva-Caledonia es naturalm entefie- 
''0, perezoso y  feroz. Fiero ; nunca se somete á nadie de 
buen grado , y  cuenta con su fuerza para defenderse del 
'usulto, costándole poco para levantar el hacha sobre la 
cabeza de su adversario. Perezoso; niégase á todotraba- 

que no le parezca absolutamente necesario , y  no 
consiente sino con mucha dificultad en concertarse en 
alguna casa de los blancos, aunque no sea más que por 
breve tiempo. Feroz; ama la guerra, la sangre y  la m a- 
tanza, y  come con placer las carnes del vencido. La Re­
nglón le enseña á dominar poco á poco esos vicios y  
bhcerse humano , m a n so , bueno y  civilizado. ¿Q uién, 
luerade la Religión , podria lograr este resultado?^Que 

europeo pierda su fe ó reniegue de ella sin perjuicio 
sus buenos modales , de su cortesía , de su generosi- 

de su hombría de bien, de cierto tinte de religiosí- 
no lo d iscutiré; pues al fin ha sido educado entre 

'•''“stianos, en medio de una sociedad que á pesar desús 
l^udencias al paganismo conserva todavia cierto número 
^  principios de vida introducidos en el m undo por el 
risíianismo , y  á pesar suyo guarda de ellos un sello

indeleble. Pero creer que sea posible civilizar un kanac, 
hacerle adoptar sentimientos humanos y  honrados, tro ­
carle en laborioso , dócil y  caritativo sin hacerle pasar 
por la vida cristiana, es un craso error y  una verdadera 
utopia.

He oido referir que dos de nuestros principales jefes 
paganos , invitados un dia á comer en casa del coman­
dante de su distrito , portáronse en la mesa cum plida­
mente. Pantalones , camisa , viejo capote reformado de 
algún sargento mayor, nada faltaba á su traje. No obs­
tante , si álguien les hubiese visto antes de entrar en el 
jardín del comandante , ó después de salir, hubiera ad­
vertido que aquel disfraz no habia cubierto m ucho tiem­
po su d e sn u d e z , pues únicamente lo habian tomado 
para la visita. Con la misma facilidad y  en cualquier 
Ocasión se desprenderían los kanacs paganos del bar­
niz de civilización que pudiese dárseles fuera del cristia­
nismo.

Por esto he dicho que la causa principal de la insur­
rección es la falta de cristianismo entre los rebeldes. 
Halláronse solos en presencia de hombres á quienes mi­
ran como usurpadores de su tierra , de tributos que les 
parecen tiránicos, del desprecio de los unos y  los malos 
tratamientos de los otros, y  su carácter feroz se desbor­
dó. Habian vivido con los b lan cos, y  conocían su lado 
débil; habian examinado sus a rm a s ,y  espéraban valerse 
de e l la s ; habian contado sus adversarios , y  se creyeron 
bastante fuertes para vencerlos. Surgió un hombre, fiero, 
indomable, herido en sus intereses y  en sus preocupacio­
nes; tal era Atai, gran jefe de Foa y  de Bulupari. Poco 
le costó excitar los instintos feroces de sus com patriotas; 
las circunstancias favorecieron su odio , y  estalló la in­
surrección. Repito que si los kanacs hubiesen sido cris­
tianos, jam ás la rebelión hubiera levantado la cabeza.

Y  ¿quién tiene la culpa d e q u e  no sea cristiana toda la 
Nueva-Caledonia? ¿Los misioneros? Nadie podrá imagi­
narlo. Los misioneros Maristas desembarcaron por pri­
mera vez en la isla en Diciembre de 1843 , diez años 
antes de la ocupación francesa. Durante quince años 
lucharon contra ese pueblo de can íb a les , avanzando ó 
retrocediendo, retirándose ó reapareciendo segun las 
circunstancias, acogidos por unos y  rechazados por otros. 

Bendecidos y  maldecidos a lternativam ente, han visto 
destruidos sus establecimientos, sus fieles acosados, sus 
casas é iglesias incendiadas ; pero al fin triunfó su perse­
verancia, y  de 1858 á 1860 inicióse un gran movimiento 
de conversión al Cristianismo. Casi todos los habitantes 
de la costa oriental eran bautizados , ó catecúmenos , ó 
habian tomado el ceñidor, es decir en lengua kanaca que 
estaban resueltos á seguir y  escuchar á los misioneros. 
Este ejemplo fué seguido por la parte Sud de la costa 
occidental, y  seguramente el resto no hubiera tardado en 
convertirse.

¿Quién, pues, ha hecho abortar tan bellos principios? 
¿Quién es responsable de la paralización de este m ov i­
miento? El espíritu de impiedad y  de irreligión de muchos 
colonos y  agentes de la autoridad ; los escándalos de la 
raza blanca , y  por esta palabra entiendo , no todos los 
vicios de los blancos, sino el escándalo que tiene por o b ­
jeto directo impedir la conversión de los n e g ro s , más 
a ú n , inducirles á la apostasía y  al paganismo. Puede 
llamársele escándalo de fragilidad, de codicia ó de mal-
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dad, segun las diversas fuentes de que procede. Unos, en 
efecto , se han opuesto á la conversión de los n egro s, ó 
más bien de las negras, para saciar más libremente sus 
vergonzosos apetitos. Otros han mirado á los negros 
como una raza inferior, de la que se puede usar y  abu- ■ 
sar á capricho. O tros , en fin , se han opuesto al catoH- ; 
cismo por pasión antireligiosa , dominados por el odio 
del sectario. Segun ellos, el Catolicismo es una doctrina ' 
perversa y  dañina que deberia ser arrojada de las socie- ' 
dades an tigu as, y  á la que con mayor motivo debe cer- ' 
rarse la entrada en una sociedad nueva. |

Durante diez años los administradores de la colonia ¡ 
lucharon contra tales elementos destructores de toda so­
ciedad bien organizada. Sin duda les era imposible pe­
netrar en la conciencia de sus agentes-é impedir toda 

expresión peligrosa, to­
do acto culpable en es­
te p u n to ; sin embargo, 
nunca ha faltado buena 
inteligencia entre ellos 
y  los misioneros.

No así, por desgracia, 
durante los ocho años 
s igu ien tes, en cuyo pe­
riodo la religión católica 
sufrió una . verdadera 
persecución. Q u e r í a n  
reemplazarla por el fa- 
lansterianismo y  poste­
riormente por la franc­
masonería. Astucia y  
fuerza, promesas y  ame­
nazas , terror y  concu­
piscencia , nada se om i­
tió para arruinar el cato­
licismo en provecho de 
la secta y  para impedir 
que los indígenas escu­
chasen la voz del misio­
nero.

Tan prolongada lucha 
dejó malamente herida 
la Misión. No murió, 
pero sufrió grandes pér­
didas. Muchas estacio­
nes eran abandonadas y  
destruidas ; los jefes pa­
ganos llegaron á mos­
trarse antipáticos y  desconfiados con los misioneros, cui­
dando ciertos hombres de mantener viva esta oposición. 
Aqui colocaban un colono, allá un rcTcn de gendarmes, 
acullá soldados con el encargo verbal de estorbar la ac­
ción del sacerdote. Abandonáronnos casi todos los cate­
cúmenos, y  cuando llegué á mi vicariato tuve el dolor de 
contar á miles las apostasías.

Verdad es que últimamente cambiaron las cosas. Los 
apóstatas volvieron en gran parte al buen camino, y  con­
fiaba hallarme cuanto antes en situación favorable para 
reconquistar el terreno perdido, cuando la última insur­
rección vino á destruir todas mis esperanzas. ¡Pobres pa­
ganos de Bulupari, que me habéis pedido misioneros; 
pobres moradores d e N e ra ,d e N e c k u , de C om ene, etc..
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que sin pedírmelos todavía les mirábais plácidamente 
recorrer vuestro territorio! ¿qué os habéis hecho? Lo re­
petiré una vez m á s : si hubiesen sido cristianos, n j hu­
biera estallado la rebelión , ó al m enos, hubiera’sido fa. 
Gilmente reprimida.

Si hay todavía en Nueva-Caledonia ( y  por desgracia 
los hay en gran n ú m ero) enemigos del Cristianismo 
empeñados en borrarlo del entendimiento de los natu­
rales con sus vicios, sus calumnias y  sus embustes, hié­
ranse el p e c h o , porque tienen su parte de responsabili­
dad en los últimos acontecimientos. Hiéranse tambienei 
pecho los que han clamado por el exterminio de la raza 
negra, por la destrucción completa de los kanacs, y que 
se han negado á reconocerles por hombres y  han pro­
clamado estas doctrinas en las plazas públicas. Si no

son responsables de la 
revuelta, lo son en grao 
parte de su extensión 
de su duración. Al co­
mienzo de ella el número 
de kanacs rebeldes era 
de“ 5oo á 600 , y  trans­
currido algún tiempo su­
bió á m uchos miles,

¿ Q ué  tiene de extraño? 
Les dijisteis muy alto 
que su suerte estaba de­
cidida, que toda su raza 
estaba condenada á des­
aparecer. Les movisteis 
á unirse á los insurrec­
tos y  á vender cara sii 
vida. Sé que no er'an es­
tas las ideas del Gobier­
no co lo n ia l, pero ¿ p  
qué no las condenaba 
pública y  enérgicamen­
te? Entonces la rebelión;! 
hubiei'a sido“ menos lar­

ga y  desastrosa.

Si este y escrito diesí 
por resultado iluminar 
los entendimientos ) 
mostrar que no puedf 
haber verdadera civiliza­
ción sin cristianismo, so­
bre todo entre jlas razai 
salvajes , bendeciría a 

Dios con todo mi corazón y  sentiría gran regocijo porha-J 
ber empleado en él algunas horas de mi convalecencia]

En la p á g in a  101 d a m o s  u n a  v is t a  d e  la  M isió n  d e  los Padres H*"! 

r istas en P u e b o  ( c o sta  oriental d e  N ueva-Caledonia_), copiada de  ̂

fotografía  sacada en 1867 p o r  u n  oficial francés.

D e la n te  la  h ab itac ió n  d e  lo s  m is io n e r o s  están  a g r u p a d o s  los alu'*'! 

n os  d e  la e scu e la ,  y  en m e d io  d e  e l lo s  el P ,  V i l la r d ,  encargado 

a q u e lla  estación . E n to n c e s  P u e b o  c o n s ti tu ía  u n a  tr ib u  poderosad 

1a M is ió n  p ro sp erab a  a ll í .  E sto  y  la  a d h esió n  d e  lo s  indígenas 

m is io n ero s  s u sc itó  la  e n v i d i a d o  m u c h o s  co n tra  esta  tr ib u ,  

m u c h o s  a ñ o s  t u v o  q u e  sufrir  u n a  v io le n ta  p e rse cu c ió n .  Elin'*"'*! 

P . V i l la r d  fu é  arran cado v io le n t a m e n t e  al efecto  d e  su s  neófitosp*  ̂

m a n d a to  d e l  g o b e rn a d o r.

El g r a b a d o  d e  esta p á g in a  representa  u n  k a n a c ,  i n d í g e n a  de la 

v a -C a led o n ia .
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El Rdo. P. Carrie, s u p e r io r  d e  la M isió n  d e l  C o n g o  en di A fr ica  oc­

cidental, escribe d e sd e  L a iid a n a ,  el  3 de D ic ie m b r e  ú l t im o ,  al m u y  

Rdo. P . S c h w in d e n h a m m e r ,  su p erio r  g e n e r a l  d e  la C o n g r e g a c ió n  del 

Espíritu S an to  :

A mi vuelta de un viaje por toda la parte navegable 
del bajo Congo, m e apresuro á dirigirle algunos detalles 
sobre el viajero Sr. Stanley.

Salido de Landana el 2 de Noviembre á bordo de un 
paquebot inglés, llegué el siguiente dia á B anana, en 
donde no hallé ya á ninguno de los individuos de la ex­
pedición. Desde su llegada en Agosto últim o, el Sr. Stan­
ley habia hecho transportar inmediatamente á la parte 
superior del rio todo su material, con el acompañamien­
to que le esperaba en Banana. En este punto quedan 
sólo almacenes completamente vacíos y  una casa para 
.albergue de los expedicionarios que de cuando en cuan­
do necesiten pasar algunos dias á la entrada del rio. Per­
manecí allí dos dias, y  el 6 llegué á M bom a, en donde 
encontré dos vapores con algunos compañeros del señor 

Stanley.
El personal de este célebre explorador es bastante nu­

meroso, y  se compone de un superintendente, un inge­
niero, un capitán de marina, varios m ecán ico s, carpin­
teros, etc.; total, 20 blancos de diversas naciones: bel­
gas, americanos, ingleses, italianos y  dinamarqueses. 
Un naturalista francés, Sr. Protche, llegado últimamen­
te de París á Landana, y  un antiguo miembro de la e x ­
pedición alemana á Chinchoxo, cerca de L an d an a, van 
igualmente á reunirse á la Sociedad exploradora del alto 
Congo, título que adopta esta expedición.

Llegados en una estación pésima, expuestos á rudas 
privaciones, y  obligados á soportar trabajos y  fatigas 
muy penosas para europeos, muchos han tenido que su­
frir cruelmente á causa de la fiebre, y  uno de ellos acaba 
de morir.

El personal negro se compone de unos cien hombres, 
árabes ó indígenas de Sierra-Leona y  del Congo. El ma­
terial es m uy considerable, y  consta de cinco vapores y  
algunas embarcaciones m enores, máquinas y  carroma­
tos para transportarlas por tierra, casas de madera que 
se montan y  desmontan, etc., etc.

De Mboma áM su k u  cuéntanse 25 millas. Hay allí 
tina casa de comercio anglo-holandesa, y  es el punto de 
.partida para la capital del Congo yendo por tierra. Nó­

tanse todavía vestigios del campo del Sr. Stanley.
Dejé en Msuku ei vapor Zaira, de la casa holande- 
y me embarqué en el Real, pequeño vapor de la ex­

pedición que debia transportarnos á Noki, distante unas 
'2 á 15 millas y  última estación comercial del rio. La 
factoría pertenece á G .-H . Faro, distinguido portugués, 
•It̂ ien me recibió con la mayor cordialidad. Tiene su ca- 

principal en Mboma, en donde hace un comercio im­
portantísimo. Debérnosle especial gratitud por sus n u- 
tterosos servicios y  por un bello terreno que ha regala­
do i  nuestro establecimiento de Mboma.

Gracias á su caballerosidad, pude continuar adelante. 
El Vapor Real había tenido una avería en el trayecto de 
^suku á Noki, y  debimos tomar una piragua para re- 
correr las 1 2 0  15 millas que nos separaban de Vivi, pri- 

parada de la expedición. El rio, ya impetuoso has­

ta N o k i , redobla desde alli su rapidez. Remontarlo en 
piragua constituye un verdadero peligro cuando la cor­
riente es m uy violenta, y  áun seria imposible hacerlo en 
muchos lugares si los remeros, saltando en tierra, no ti­
rasen de la piragua por medio de un cable á través de 
los árboles y  rocas de la orilla. A  veces también nos vi­
mos obligados á poner el pié en tierra y  cruzar un tre­
cho mayor ó menor, asidos de las resbaladizas rocas y  
troncos de árboles casi suspendidos sobre la corriente, 
por la imposibilidad de alejarse del rio y  trepar peñas­
cos cortados á pico por las aguas.

Transcurridas dos horas de arriesgada y  fatigosa na­
vegación llegámos al paraje donde pocos dias antes el 
Sr. Stanley habia perdido un gran bote de hierro que 
volcó á causa de los remolinos, yéndose á pique.

«Stanley, me escribía el Sr. Greshoff, intenta remon­
tar el Congo hasta Lualaba, en donde espera encontrar 
á su amigo árabe, Tibu-tib. Entonces explorará la parte 
occidental del Congo, así como las comarcas de una y  
otra parte del rjo, probando al mismo tiempo de atraer 
el comercio del marfil á M bom a.»

Inmediata á la estación que ocupamos y  cerca de un 
precipicio de 90 á 100 m etros de profundidad, elévase 
sobre un suave declive una vasta y  fértil m e se ta ; cosa 
rarísima en estas montañas com unm ente peladas. Este 
sitio seria m u y  á propósito para una Misión que podria 
instalarse alli bajo la protección y  con ayuda de la e x ­
pedición , cuyo objeto civilizador quedaría así admira­
blemente completado. Sin em bargo, como m e hacia no­
tar e f S r .  S ch a n d el, parece no es oportuna esta ocasión 
para tratar de ello, aunque la expedición esté bastante 

dispuesta á favorecer las .Misiones.

En la orilla derecha del rio á 125 ó 130 millas de la 
costa encuéntrase Vivi, punto extremo de la navegación 
por el bajo Congo. A  4 ó 5 millas más arriba hay la pri­
mera catarata del Y ulala  , de unos 6 metros de altura. 
Así, pues, salvadas las dos primeras vertientes, la expe­
dición habrá remontado la m ayor altura posible , y  Vivi 
debe ser necesariamente la puerta para penetrar en el 
interior. Qiiiera Dios que esta puerta se abra también 
pronto á los misioneros católicos para la salvación de 
esos pobres pueblos y  que puedan adelantarse á los mi­
nistros protestantes , que se hallan ya esparcidos por la 

otra orilla del Congo.

D im os, p ues, fondo en el puerto de entrada, y  co­
menzamos inmediatamente á escalar la escarpada p en ­
diente que conduce al ribazo en cuya cima se encuentra 
el establecimiento definitivo de la primera estación de la 
expedición. Este sitio es gracioso y  acertadamente esco­
gido para el objeto propuesto. Súbese allí por un largo 
camino que contornea los flancos de la colina. Su altura 
sobre el rio es de unos 100 metros, y  no alcanza la mi­

tad de la de los montes del rededor.

Tiem po atrás habia dos casitas-de madera elegante­
mente construidas, un cobertizo de hierro, una gran 
casa también de madera con un piso, y  una pequeña 
cocina de hierro en construcción. Una violenta tem pes­

tad habia derribado otra casa.
A  nuestra llegada el Sr. Stanley atravesaba las m o n ­

tanas en dirección del pueblo de V ivi, estudiando tal vez 
los comienzos de su ruta al interior. El Sr. Schandel, 

ingeniero en jefe de la expedición, nos recibió de la ma­
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ñera más cortés, participándonos que aquel célebre via­
jero tenia la costumbre de emprender sus correrías sin 
avisar á nadie su partida ni su regreso. Pronto, no obs­
tante, nos anunciaron su llegada, y  vímosle rendido de 
fatiga y  cubierto de polvo y  de sudor.

Esperando que pase la estación de las lluvias, se ocu­
pa ahora en establecer sólidamente su primera estación, 
base de sus futuras operaciones, y  en madurar sus pla­
nes para triunfar de las enormes dificultades que le 
aguardan.

Efectivamente, abrirse paso en un espacio d e '200 mi­
llas por montañas asperísimas, peñascosas, am ontona­
das, por decirlo a s í , unas sobre o tr a s , y  sin paso algu­
n o ;  cruzarlas, no solamente con numerosa com itiva, sí 
que también con un considerable material de mueblaje, 
casas de madera , carromatos y  embarcaciones que será 
preciso subir á alturas de 400 metros por cuestas extre­
madamente rápidas, no una, veinte, cincuenta, ciento, 
sino miles de veces, ¿no es empresa abrumadora y  es­
pantable? Sea com o fuere , se necesitarán algunos 'años 
para llegar á la extremidad de esa terrible cordillera, á 
Stan ley-P ool, en donde tiene que fundarse la segunda 
estación.

C A N A D Á .

Breve noticia sobre la Misión de San Lorenzo, por el reve­
rendo P . Fourmond, oblato de Maria Inmaculada.

La Misión de San Lorenzo se inauguró en ei otoño de 
1870. Muchas familias mestizas se habian establecido 

junto á la corriente meridional del Seaskatchewan á 25 
millas de Garitón , principal factoría de la Compañía de 
Hudson. Deseando tener en medio de ellas un sacerdo­
te ,  enviaron un mensajero á la isla de La Crosse. El 
P. Moulins convino en pasar en su compañía el invier­
no, y  su presencia produjo entre ellos un gran bien. 
Con todo, aún no se habia resuelto dar á dicha Misión 
el carácter de permanente, y  el mencionado Padre debió 
dirigirse al lago Caribou.

En la primavera siguiente (18 7 1)  el P. A n d r é , resi­
dente en San Alberto, fué designado por el lim o. Gran­
din para ocupar el puesto del^P. Moulins y  acompañar 
á la brigada de los invernantes en sus cacerías por la 
pradera.

El P. André volvió en seguida á San Alberto; dióleel 
Prelado por auxiliar el P. Bourgués, y  ambos misione­
ros llegaron á su destino el 8 de Octubre del mismo 
año. Sus cristianos construyeron una capilla y  una casa 
con troncos de árboles cubiertos de rastrojo, de modo 
que en verano la lluvia penetraba allí por todos lados, y  
en invierno el hielo á pesar de un grande calorífero.

Empero, si los fundadores de la Misión de San Loren­
zo tuvieron que sufrir m ucho, diéronles grandes consue­
los la piedad y  el fervor de los fieles. Estos asistían to­
dos los dias al santo Sacrificio, y  por la noche, rodean­
do á los misioneros, escuchaban dócilmente sus fiimilia- 
res instrucciones.

La Providencia concedió á nuestros mestizos un año 
de abundancia enviando á sús inmediaciones numerosos 
rebaños de b ú fa lo s , y  aquellos buenos cristianos atesti­

guaron á Dios su gratitud de un modo tierno. Los mi­
sioneros les habian hablado de la penosa situación del 
Padre Santo, de la obligación de amarle, de rogar por él 
y  áun de socorrerle. A  pesar de su pobreza, aquellos in­
dios hicieron entre sí una colecta de pieles de búfalo pa­
ra venderlas en provecho del Padre com ún de todos los 
fieles. Esta colecta produjo la suma de 565 pesetasyva- 
lió más tarde á nuestros cristianos un Breve de Pió IX,

Durante cuatro anos los mestizos de San Lorenzo no 
pudieron resolverse á fundar una colonia estable cons­
truyendo cortijos, como se lo aconsejaban con vivas ins­
tancias los misioneros. La vida errante y  los rebaños 
formaban todavía para ellos todo su atractivo. En un 
cortijo es preciso trabajar todo el dia y  sufrir á menudo 
duras privaciones, mientras que la caza, sin hablar de 
las emociones y  del placer que proporciona, ofrece me­
dios de vivir sin mucho trabajo. Pasar dias enterosáca- 
ballo ó en la carreta, y  después de algunos disparos de 
fusil fumar su pipa , beber el té , comer y  cruzarse de' 
brazos y  de piernas bajo la tienda ó la choza, hé aqui el 
ideal de la vida para nuestros mestizos y  salvajes. Mu­
chos de e llo s ,  con tal que encuentren algunos búfalos 
que Ies impidan morir de hambre, aunque deban darles 
caza todo un m es, no se resolverán jamás á renunciar 
su vida nómada. En vano les repetimos que no podrán 

llamarse civilizados de veras mientras no abandonen es­
ta vida errante y  sa lvaje , tan llena de peligros para su 
alma y  para su cuerpo. La pradera, fuente de displicen­
cia para el hombre civilizado y  sobre todo para el mi­
sionero, que allí encuentra las más rudas pruebas de la 
vida apostólica, es para el salvaje una tierra encantada 
que le atrae irresistiblemente. En términos que, después 
de hacer algunos años vida de colono, después de haber 
adquirido á mucha costa algunos aperos de labranza y 
algún ganado, después de haber construido una casa, 
roturado campos y  cultivado un huerto, si el mestizo-, 
llega á saber que se ha visto una manada de búfalos á 
ocho ó diez jo rn a d a s , unce el c a b a llo , carga con su 
reducido ajuar, vende sus reses ó se las lleva consigo, y 
alegre y  fumando su pipa, abandona su cortijo y  se lan­
za á nuevas aventuras.

Dedúzcase de ahí cuán difícil ha de ser la tarea del 
misionero. Sólo después de cuatro años de consejos, ex­
hortaciones y  esfuerzos no interrumpidos lograron los 
PP. André y  Bourgines fijar cierto número de mestizos 
á una jornada más léjos del lugar anteriormente- escogi­
do y  que ellos llamaban invernadero de la pequeña ciu­
dad. El nuevo paraje tenia la ventaja de estar próximo a 
la pradera que no se resolvían á abandonar completa­
mente, y  además reunia todas las condiciones que te- 
quiere la fundación de un establecimiento agrícola. D 

naciente colonia fué puesta bajo el patrocinio de san Lo­
renzo. Han transcurrido cuatro años, y  actualmente hay 
erigidos una modesta capilla de estilo romano, una ca­
sita para los misioneros, una escuela, varios cobertizos 
y  establos al rededor de encantadoras arboledas y  de un 
pequeño lago en la orilla izquierda de la corriente meri­
dional del Seaskatchewan , m uy cerca del camino que 
conduce á ia colonia inglesa del Príncipe-AIberío. LaS' 
orillas de este majestuoso rio se van cubriendo de corti­
jos y  casas habitadas por un centenar de familias.

I

A  una milla de distancia, y  en los bordes del magO'*
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fico lago Sisibaksakahigan, fundamos actualmente otra 
Misión, no léjos de la factoría establecida tres años há 
por la Compañía inglesa Stow bart y  H u g h e , rival de la 
Compañía de la Bahia de Hudson. El edificio que forma 
la nueva estación, puesta al amparo del sagrado Cora­
zón de Jesús, tiene 40 piés de largo por 25 de ancho y  
15 de elevación. Consta de una capilla , una escuela y  

una casa para los misioneros. Al rededor se han levan­
tado ya multitud de habitaciones.

Lo más notable de la nueva fundación es que se ha 
llevado á cabo principalmente con el dinero de los pro­
testantes. El jefe del establecimiento arriba mencionado, 
elSr. Douglas Stow bart, ha pagado la mitad de los gas­
tos; el Sr. Moore, de Príncipe-Alberto, ha costeado la 
mitad del techo; otros varios protestantes han dado 400 
pesetas para la adquisición de una campana ; un oficial 
de la Compañía de la Bahía de Hudson 300 pesetas'para 
contribuir á la construcción de un establecimiento de 
Hermanas. Dios ha bendecido á \q s  generosos donantes. 
Algunos se han convertido, entre ellos el constructor de 
la capilla, que es hoy uno de nuestros mejores católicos 
y colonos. Otros han visto prosperar su comercio.

El gobernador del North-W est-Territory, residente en 
Battleford, ha visitado la colonia del Sagrado Corazón, 
y no ha podido menos de manifestar su sorpresa al ver- 

la ya tan adelantada.

A una jornada de la Misión de San Lorenzo, á la otra 
orilla de la corriente septentrional del Seaskatchewan, el 
P. Moulins se ocupa en fun darla  Misión de Nuestra Se­
ñora del Sagrado Corazón. ¿No era justo que María In­
maculada ocupase un lugar al lado de su adorable Hijo 
en el corazón de estos hijos de los bosques y  de las pra­
deras? Seguid por todas partes al mestizo y  al salvaje, y  
en su vivienda, en sus correrias, en la caza, de dia y  de 
noche, les veréis con sus rosarios que Ihm an yansi-beti'- 
ininah  (los granos de la buena oración), y  en su rezo en­

cuentran fuerza, virtud y  consuelo.

Todavía tendrémos que fundar otras muchas estacio­
nes y  sobre todo escuelas y  huerfanatos. Por un lado la 
inmigración canadiense comienza á enviarnos los hom ­
bres más pobres en lo espiritual y  en lo tem p oral; y  por 
otro las diversas tribus salvajes que pueblan el país, dis­
puestas á establecerse en las tierras que se les ha seña­
lado en virtud de lo pactado con el Gobierno, compren­
den mejor la necesidad de la oración y  se convierten. En 
San Lorenzo tenemos 85 familias de salvajes para evan­
gelizar, y  sólo para su servicio convendría un misionero, 

dos escuelas y  un huerfanato. Lo único que actualmente 
podemos hacer es visitarles de vez en cuando para man­
tenerlos en sus buenas disposiciones y  alejar de ellos á 

ios ministros protestantes.

Hace apenas un m es el P. André y  otros dos m isio- 
tieros estaban en medio de 230 familias reunidas en la 
gian pradera para recibir los subsidios del Gobierno. 
Muchos de los 'sa lvajes  eran todavía infieles, pero no 
obstante casi todos asistieron á la Misa solemne celebra­
da por el P. André, y  los neófitos lloraban de alegría al 
ver tan conmovedora fiesta. Dos ministros protestantes 
hicieron lo posible para atraer los salvajes á sus oficios, 
P̂ i'o ni uno de ellos acudió.

i C u á n t a s  c o s a s  n o s  r e s ta  q u e  h a c e r ! Si n o  f u é s e m o s  

tan p o b r e s ,  ¡ c u á n t o s  in fe lic e s  a r r a n c a r í a m o s  al s a l v a j i s ­

mo, á la miseria, á la muerte ! ¡ Cuántos salvajes con ' 
quistaríamos para el Evangelio y  la civilización !

Réstame decir una palabra sobre esa excelente publi­
cación, tan interesante para todos los católicos, y  más 
aún para el misionero á quien su santa vocación ha con­
ducido á inmensas soledades en medio de tribus salva­
jes. Si, gracias á Las Misiones católicas, nuestro aisla­
miento nos parece menor y  menos penoso ; nos ponen 
en relación con nuestros hermanos de allende los ma­
res, y  nos hacen asistir á sus pruebas, á sus combates, 
á sus victorias. Nos ofrecen además buenos consejos y 
nobles ejemplos que imitar, y  poderosos estímulos para 
redoblar nuestro celo por la gloria de Dios y  la salvación 
de las almas.

C A R T A S  S O B R E  E L  J A P O N .
III.

Dos grandes hechos se desprenden de los aconteci­
mientos ocurridos últim amente en el Japón : en el inte­
rior la anulación del poder de los taicoúnes y  del feuda­
lismo ; en el exterior las relaciones con los extranjeros, 
su entrada en el imperio japonés, y  la importación de 
sus productos al par de sus ideas y  su civilización. Las 
consecuencias de estos dos hechos son una doble revo-' 
lucion política y  moral cuyo carácter y  tendencias va­
mos á indicar.

La guerra de 1868 y  1869 habia destruido el taicou- 
nado y  dado un golpe decisivo al feudalismo: el decreto 
de 1871 consum ó su ruina. Para reemplazar á esas dos 
instituciones era preciso establecer una nueva forma de 
gobierno. Los hombres de Estado japoneses que entonces 
ejercían el poder y  que habían dirigido los acontecimien­

tos determinaron ir y  estudiar en el terreno las diversas 
instituciones políticas de Europa y  América, y  muchos 
miembros del Gobierno se constituyeron en embajada 
extraordinaria cerca de los Gobiernos extranjeros, de­
jando á sus compañeros el cuidado de administrar el 
país durante su ausencia. Los primeros se contrajeron á 
no hacer ni concluir cosa importante sin el beneplácito 
de los se g u n d o s: éstos por su parte propusiéronse no 
cambiar en lo más mínimo la administración provisio­
nalmente adoptada. El viaje de los embajadores duró 
año y  medio, sin producir resultado apreciable para el 
desarrollo de las relaciones internacionales y  sin modi­
ficar en modo alguno la situación de los extranjeros en 
el Japón. A s u  regreso constituyóse definitivamente el 
Gobierno, y  las diversas ramas de la administración se 
organizaron, salvo ligeras variantes, á semejanza de los 

Gobiernos europeos.
Asi constituido, el Gobierno japonés afectó la forma 

de monarquía absoluta : el mikado es el jefe del Estado, 
y  su poder es hereditario en Su familia. Gobierna con el 
concurso de cuatro grandes Consejos: i . ° e l  Dai-djo- 
liouan, ó Consejo supremo ; 2.° el Sa~in, ó Cámara de 
los lores; 3.® el Genro-in, ó  Consejo de Estado; 4.° el 
Oti-in, ó Consejo de ministros. No existe representación 
n a c io n a l; y  aunque, merced á los esfuerzos del partido 
progresista, esta institución sea adoptada en principio, 
no se ha realizado todavía, al menos de un modo sério 
y  definitivo.

La administración comprende once seccion es, y  a]

fí r¡

u|

■ i>L Ll

i ' , ! ]  

‘1 -f-l

.1-1

■ H* ll
• It

M?í:r

Ayuntamiento de Madrid



•I: .-i;

frente de cada una hay un ministro y  un suplente. Estas 
secciones son : i . “ el Gai-mou-cho, ó Ministerio de N e­
gocios extranjeros; 2.* el Nai-mou-cbo, del Interior; 
3.* el Ocoura-cho, de Hacienda ; 4.  ̂ el Ricoii-gomi-cho, 
de la G uerra; 5.® el Kai-goitn-cho, de M arina; 6 .“ el 
Mom-boii-cho, de Instrucción p ú b lica ; 7 el Kio-bou-.cho; 
de Cultos; 8.“ el Chi-bo-cho, de Justicia; 9.  ̂ el Coii-nai- 
cho, de la Casa im peria l; 10, el Ko-bou-cbo, de Fomen­
to ;  11, el Kai-tacou-chi, de las Colonias.

El Gai-mou-cbo está encargado de las relaciones 
exteriores con los Gobiernos extranjeros : trata con los 
representantes acreditados en la Corte del mikado, y  di­
rige las legaciones y  consulados establecidos en el ex­
tranjero. El Gobierno japonés tiene representantes en 
París, Lóndres, Berlin, San Petersburgo, Roma, W a s ­
hington y  Pekin.

2.^ El Nai-mm-cbo tiene á su cargo la administra­
ción civil de las prefecturas del Imperio. Después de la su­
presión de los daimios el país fué dividido en 72 depar­
tamentos ó heii, á las órdenes de otros tantos prefectos. 
Cada ken se subdivide en muchos cantones, que forman 
un total de 7 17 ,  con 6,862 ciudades, 70,443 pueblos ó 
aldeas, y  una población de 33.301,000 habitantes. Los 
prefectos dependen del ministro del Interior, y  son amo- 

.vibles al grado de jefe de Estado. Las tres ciudades im ­
periales de Tokio (Yeddo), Kioto (Meaco) y  Osaka con 
su territorio están bajo la jurisdicción inmediata del 
mikado y  del dai-jo-kuan.

3 /  El Ocoura-cho percibe los impuestos. No tene­
mos otro dato que el de 1873, segun el cual las rentas 

del Estado produjeron en dicho año lasum ade 68.588,266 
(dollars japoneses), ó sea 325 millones de pesetas. 

Del Ocoura-cho depende la casa de moneda de Osaka, 
fundada y  dirigida hasta estos últimos tiempos por los 
ingleses. Adem ás del dinero que alli se acuña, el G o ­
bierno japonés ha hecho circular papel-moneda en enor­
m e cantidad.

4^  El Ricou-goiin-cho ha adquirido grandísima im­
portancia, gracias á los instintos belicosos dei pueblo 
japonés. Hasta 1872 únicamente los samurai ejercian 
la profesión de las armas. El labrador, el artesano y  el 
mercader estaban exentos del servicio militar. Tal esta­
do de cosas constituía un peligro para el poder, porque 
los samurai estaban m uy aferrados al feudalismo, y  era 
de temer que no olvidasen fácilmente á sus antiguos se­
ñores y  su pasada condición. Predominando en el ejér­
cito esta clase , turbulenta por naturaleza , se sustraía 
sin trabajo á la acción del G o b ie rn o ; y  las contempla­
ciones á cuyo precio se compraba su fidelidad ha­
cian imposible toda disciplina. Por e s t o , siguiendo la 
costumbre europea,-se decretó el servicio obligatorio pa­
ra todas las clases de la sociedad. A  su advenimiento al 
poder, el Gobierno puso todo su empeño en la forma­
ción de un ejército destinado á mantener la paz en el 
interior y  á proteger en caso necesario la independencia 
del pais contra toda agresión exterior. El ejército se di­
vide en activo, reserva y  territorial.—  El primero cons­
ta de reclutas voluntarios y  de jóvenes que han cum pli­
do veinte años, reconocidos con aptitud para el servicio 
militar y  señalados por la suerte. El servicio en el ejér­
cito activo dura tres años: fórmanlo 40 batallones de 
infantería con un efectivo de 640 hombres en tiempo de
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paz y  900 en tiempo de gu eira; 3 escuadrones de caba- 
lleria con un efectivo de 120 á 1 50 hombres por escua-- 
dron ; 18 compañías de artillería y  10 de ingenieros con 
igual efectivo. En conjunto, más de 30,000 hombres en 
tiempo de paz y  46,000 en tiempo de guerra. Hay ade­
más la guardia imperial, que consta de 4 batallones de 
infantería , i escuadrón de caballería , 2 compañías de­
artillería y  otra de ingenieros, formando un total de cer­
ca 4,000 hombres.—  La reserva comprende dos clases: 
la primera se compone de todos los hombres que han 
terminado su servicio en el ejército a c t iv o ; y  después de 
dos años entran en la segunda reserva, que forma ¡ase­
gunda clase.—  El ejército territorial consta de todos los 
hombres aptos de diez y  siete años hasta los cuarenta.

El Imperio está dividido en seis distritos militares, y 
las tropas están repartidas entre las principales ciudades 
del Japón. Su armamento, disciplina y  manutención son 
iguales á las de Europa. En Yeddo y  O saka hay dos gran-‘ 
des arsenales, construidos el primero bajo la dirección 
de militares franceses, y  el segundo por un distinguido 
oficial japonés. Para los oficiales del ejército se han ins­
tituido muchas academias militares.

5." El Kai-gotm-cbo ha adquirido una importancia 
igual, si no mayor, á la del precedente. Ei Japón es por 
esencia un país marítimo, y  ha creído que le era indis­
pensable una marina de guerra para hacerse respetar, 
yendo á buscar en Inglaterra el modo de organizar sus 
fuerzas maritimas y  ios hombres necesarios para la for­
mación de sus marinos. Actualmente cuenta con varios 
buques de coraza, uno de ellos con e sp o lón , y  siete 
transportes. El arsenal marítimo está situado en Yocos-- 
ka.— La marina mercante ha tomado también gran in­
cremento ; pues además de sus innumerables juncas 
cuenta con más de 100 buques de vapor.

El Mom-bou-cho tiene la dirección de todos los 
establecimientos de enseñanza. Esta ha sido siempre te­
nida por m uy honorífica en el Japón, y  casi no hay pue­
blo sin escu e la , siendo m uy contados los japoneses 
que no hayan adquirido una instrucción proporcionada 
á su condición respectiva. Actualm ente hay en el 
país más de 50,000 escuelas primarias. Las relaciones 
con el extranjero y  la introducción de las ideas aporta­
das al Imperio han requerido, para todos los que aspi­
ran á cualquier empleo, el conocimiento de las lenguas 
extranjeras, y  consiguientemente ia creación de cole­
gios donde se enseña las letras y  ciencias europeas. Cada 

Ministerio tiene su colegio de intérpretes. Además el 
Gobierno ha fundado una universidad en Yeddo y  ha 

confiado su dirección á profesores venidos, en su mayor 
parte, de los Estados-Unidos. Ultimamente se ha ocu­
pado también con empeño en la instrucción de las ni­
ñas , antes m u y descuidada. En Yokoham a y  en Yeddo 
las Damas de San Mauro han abierto varias escuelas, y 
es de esperar que el Gobierno japonés sabrá apreciar ua 
dia los servicios de esas religiosas y  su celo por la ins­
trucción de la infancia. Otro establecimiento análogo 
creado en Kobe el limo. Petitjean, vicario apostólico áol 

Japón meridional, confiándolo á las religiosas del Santo 
Niño J e sú s; y  en Hakodaté (Yeso) se ha fundado otro 
bajo la dirección de las Hermanas de San Pablo. Los 
misioneros católicos han abierto también m uchas escue­
las en las principales ciudades dei Japón.
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.-¡j El Kio-hou~cho es más bien un anejo del Minis­
terio de Instrucción p ú b lic a , y  está encargado de la ad­
ministración de Cultos. Se ha mostrado siempre hostil 
al Cristianismo, y  para impedir su introducción en el 
Imperio quiso recientemente oponerle una religión he- 
diura suya. Com o en la unión estriba la fuerza, intentó­
se conciliar las doctrinas shintoistas con las del budhis- 
mo; dar un sím bolo com ún á los cannuchi (sacerdotes 
shintoistas) y  á los bonzos. y  oponer esta informe amal­
gama á la doctrina cristiana; pero tan ridiculas tentati­
vas han tenido la suerte que inerecian , haciendo com ­
pleto fiasco. Estas dos sectas son , sin embargo , m uy 
poderosas. El pueblo japonés en el fondo es religioso, y  
sobre todo el budhismo ha merecido desde tiempo re­
moto sus simpatías ; de modo que el Kio-bon-cho ha fra­
casado en sus tentativas de íusjon de las dos sectas mer­
ced á la resistencia que los budhistas han opuesto á sus 
esfuerzos. Cuéntanse en el Japón unos 76,000 sacerdo­
tes shintoistas y  cerca 217,000 b o n z o s , que sirven 
128,123 miya (templos shintoistas) y  98,914 pagodas.

8.“ E\ CU-ho-cho. 1873 administración de
justicia se ha separado de la civil. En los grandes cen­
tros los prefectos han cesado de sentarse en los tribu­
nales y  de dar sentencias: medida que constituye un 
verdadero progreso y  que el Gobierno japonés ha tenido 
la feliz inspiración de realizar. Pero como un Ministerio 
áejusticia y  sus tribunales suponen un cód igo , una le­
gislación , ha sido preciso sustituir al arbitrario de los 
jueces y  á los datos incompletos de la tradición y  de la 
costumbre leyes en armonía con esta revolución política 
y moral que los acontecimientos y  principalmente la in­
gerencia de los extranjeros han producido en el Japón.

9-* El Con-nai-cho está encargado de la administra­
ción de los palacios imperiales y  de la dirección del per­
sonal al servicio del mikado.

10. El Ko-bou-cho ha emprendido desde su creación 
notables trabajos. Adem ás de las construcciones que ha 
verificado y  con que ha embellecido sobre todo la capi- 
tal, ha unido por medio del telégrafo todas las ciudades 
■■aportantes del Imperio , ha multiplicado los faros en 

costas, ha introducido el gas en Yokoham a y  en 
Tokio, y  ha construido tres ferrocarriles.

■i- El Kai-tacou~cbi tiene por objeto principal colo- 
■■■2ar la magnífica isla de Yeso. Para conseguir su objeto 

Gobierno japonés ha hecho inmensos sacrificios pecu- 
■■larios; pero sus esfuerzos dirigidos á aumentar su po­
blación de un modo fijo y  estable parece no han logrado 
1̂ éxito deseado. Se han emprendido en la isla grandes 

trabajos, y  se han abierto muchas granjas-escuelas; pero 
todo sin grande utilidad aparente.

• Estos ligeros apuntes bastan para dar una idea de la 
transformación política del Japón y  del actual estado de 
oosas en este pais. Para muchos viajeros ese progreso 

que da al imperio japonés una apariencia m uy 
diferente de la que nos revela la historia de su pasado y  

contrasta de un modo extraño con la inmovilidad 
^ los países v e c in o s , pone al Japón en el número de 

pueblos civilizados; pero detenerse en esas aparien- 
de civilización seria exponerse á concebir una idea 

'■'tando menos m uy incompleta de la situación. Importa 
‘^bre lodo estudiar las transformaciones morales que re­
sultan de los acontecimientos cuyo curso hemos seguido.

R E L A C I O N  D E L  C A U T I V E R I O  D E L  IL M O . S R .  R iD E L .

XI.

La llegada de un nuevo preso produce siempre una 
emoción aflictiva; y ,  al contrario, la libertad de un dete­
nido causa alegría general , felicitando todos á porfía al 
afortunado que sale. Cuando llega u n o , el soldado que 
le conduce grita desde la puerta del patio del tribunal: 
«Ha entrado un criminal.» Un dia á mediados de Abril 
llegó á nuestros oídos esta voz desagradable. Momentos 
después eran introducidos tres presos , y  desde las pri­
meras palabras comprendimos que no eran cristianos. 
Fueron encerrados en el calabozo de los ladrones y  meti­
dos en los cepos. Oímos el ruido de los palos que se les 
aplicaba, los gritos de dolor y  los gemidos de las vícti­
mas , que daban brincos hasta el punto de levantar los 
dos gruesos maderos en los que tenian metidas sus 
piernas. Después de esta escena un (^rcelero me dijo: 
« ¡ A h ! éstos no saldrán vivos de a q u í ; han apaleado 
á un satélite.» Dos dias después entró un bonzo de la 
misma m a n era ; después se le trasladó del calabozo de 
los ladrones al de los presos por d e u d a s , y  allí fué 
atacado del tifus. Los detenidos de aquel departamento 
hicieron entonces que se le trasladase al nuestro. D u ­
rante ocho dias estuvo como m u e rto ; hicimos lo que 
pudimos por nuestra parte para cu id a rle , pero estába­
mos faltos de todo. Poco á poco fué volviendo á la vida. 
Era dulce y  tratable, pero hablaba pocas palabras; pare- 
cia imposible que fuera criminal. Nos contó su historia. 
Desde la edad de doce años estuvo con los bonzos , con 
quienes aprendió los caractéres ch in o s, después á hacer 
flores artificiales , y  por últim o se dedicó á la pintura. 
Estaba en su honzeria trabajando un cuadro, cuando los 
satélites le cogieron y  le llevaron preso por la siguiente 
causa. Su maestro habia comprado á unos ladrones ob­
jetos robados, y  los satélites fuéron á prenderle. No en­
contrándole, cogieron á este jó ven . Quisieron también 
arrestar á otras personas del pueblo , pero hallaron re­
sistencia. Sin embargo, hicieron tres prisioneros que son 
los que he mencionado antes. Más tarde se supo que 
eran in ocen tes, y  después de un mes de encierro se Ies 
libertó.

Por entonces también se'presentó un preso volunta­
rio llamado Pack, de edad veinte años.

— He sabido, dijo, que habéis arrestado al Obispo mi 
maestro, y  que prendéis á los cristianos ,; pues bien , yo 
también lo soy desde mi niñez : mi padre y  mi madre 
fueron muertos por vosotros en 1868: entonces no tenia 
más que diez añ os, pero he conservado todas sus ins­
trucciones. Honro á Dios, criador del cielo y  de la tierra. 
El lo gobierna todo ; El nos conserva la vida y  sufrió 
por nosotros; yo también quiero sufrir por Él; hacedme 
pasar hambre y  sed , rompedme brazos y  piernas ; mi 
vida toda es de Dios.

Los satélites le tomaron por loco y  quisieron echarle, 
pero insistió, solicitando siempre el favor de ser admiti­
do á sufrir. Por último , el juez dió órden para que le 
encerrasen. Desde su niñez no había visto ningún m i­
sionero , ni conocia á los cris tian os; pero sabia que sus 
padres habian muerto por Dios y  él quería hacer lo mis­
mo. Los satélites vinieron muchas veces á hablarme de
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él y  elogiaban su dulzura y  su bondad. Estuvo dos dias 
en nuestro calabozo , después habitó con los ladrones, 
nunca se le aplicó la tortura, pero como todos padeció 
mucha hambre, Los carceleros se divertían con él, rién­
dose de su sencillez , y  le hacian repetir sus oraciones, 
los mandamientos de D io s , etc. Cuando s a l í , todavía 
continuaba en la prisión.

XII.

De cuando en cuando veíamos pasar á nuestra vista 
cadáveres de ladrones que habían muerto de hambre, 
de miseria ó de enfermedad. Cuando uno de esos cae en­
fermo no se le procuran remedios ni socorro alguno. La 
enfermedad no le concede el menor privilegio, ni le libra 
de los golpes. Se le deja espirar sin quitarle de los cepos. 
Cuatro ladrones al mando de un carcelero le cogen por 
piés y  manos y  le trasladan al departamento de los 
muertos. Por la noche los empleados inferiores meten el 
cadáver en un serón y  van á arrojarle extramuros.

El gran juez parecia estar ya disgustado de tanto h o l­
gar ; se hacinaban m uchos ladrones , y  no habia pro­
cedimiento alguno. Así fué q u e , sin esperar á que con­
cluyese el plazo de cien dias, se nos anunció que iban á 
reanudarse las tareas al cabo de los cuarenta. Por consi­
guiente, el primer dia de Mayo habían de volver á em­
pezar los interrogatorios, tormentos , estrangulacio­
nes, etc.

El primero de quien echaron mano fué un ladrón re­
cien llegado, que habia sido denunciado y  preso por un 
satélite primo suyo. El 3 de Mayo los carceleros abrieron 
la puerta del depósito de cadáveres y  echaron dentro una 
cuerda cuyo extremo quedaba á la parte de fuera. Juan 
me dijo que se iba á estrangular á alguno.

Era la hora de la comida de la tarde; los carceleros 
entraron en la prisión de los criminales y  dijeron á aquel 
infeliz : «Vén a cá , que vam os á estrangularte.» A  esta 
palabra aterradora, los ladrones , aunque habituados á 
esta clase de ejecuciones y  devorados por el hambre, 
dejaron caer su plato de arroz. El condenado es conduci­
do al calabozo de las ejecuciones; le arrollan la cuerda 
al cuello y  cierran la puerta. Después cuatro carceleros 
cogen la cuerda por el extremo opuesto , y  comienzan á‘ 
tirar con la misma tranquilidad que los marineros al izar 
las velas. Cuando han apretado bien , atan la cuerda á 
un poste, y  la ejecución está terminada. Dos horas des­
pués un carcelero fué á mirar por la hendidura de la 
puerta y  dijo riéndose: «Todavía mueve las p iern as;» y  
apretó de nuevo la cuerda. Esta ejecución se hizo en si­
lencio , y  no se oyó el menor gemido de la víctima. De 
la misma manera fueron ejecutados centenares por no 
decir miles de cristianos durante la persecución de 
i866 á 1868. Por la tarde abrieron la puerta, y  en se­
guida los presos paganos se pusieron á escupir con fuerza 
para impedir que el alma del ajusticiado entrase en la 
prisión. Habia entre nosotros dos hechiceras que llama­
ron la atención en esta circunstancia ; pues por espacio 
de tres minutos arrojaron saliva al lado de la puerta con 
la mayor seriedad del mundo.

Digamos algunas palabras acerca de estas brujas 
(masiang). Su oficio se reduce á decir la buenaventura, 
y  sobre todo á echar las enferm edades; y  se las llama 
principalmente para sanar á los variolosos. Preséntanse 
al doliente vestidas de mil colores y  con un tambor que
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tocan recitando ciertas fórmulas, primero á compás lento, 
después acelerado. Armadas de un sable de madera 
plateada y  salpicada de pintas rojas como de sangre, 
hienden el aire á derecha é izquierda , van , vienen, se 
cruzan en todas direcciones, g r i ta n , ahullan brincando, 
y  cuando el cansancio las rinde, el genio malo debe que 
dar expulsado.

Antojósele al prefecto de policía cazar á todas las bru­
jas de la capital. A lgunas se escondían y  por la noche 
ejercían su oficio, que á la verdad es m u y lucrativo. Los 
satélites se pusieron á perseguirlas y  arrestaron sucesiva­
mente algunas. Y o  vi quince. Se las detenia siete ú ocho 
dias y  se les daba libertad. Todas estuvieron en nuestro 
calabozo. A l llegar, todo era lam en tos , lágrimas y un 
disgusto que llegaba al extremo de hacerlas rehusaríodo 
alim ento; pero no tardaban mucho en reanimarse, y co­
mo tenian proporción de ser socorridas por sus familias, 
ordinariamente se regalaban con espléndidas comidas, 
Por lo demás , eran generosas y  partían con los cristia­
nos cuanto recibían.

(S'e coniinua rá ).

NUEVA-NURSIA.
HISTORIA DE DMA COLONIA BENEDICTINA EN LA AUSTRALIA OCCIDENTAL 

C A P ÍT U L O  II.

M a l éxito  d e  la s  prim eras  M is io n es .  —  L o s  P P .  Serra  y  Salvado w 

lo s  b o s q u e s . —  S u s  co n tra rie da d es .

Repuestos algún tanto los misioneros de las fatigas 
del viaje, el lim o. Brady reunióles en consejo paraoirsu 
parecer acerca el medio más oportuno de evangelizará 
los australianos. Después de una detenida discusión con­
vínose en crear tres centros de Misiones: i.® la del Nor­
te ,  confiada al P. C onfalonieri, con dos catequistas ir­
landeses; 2.° la del Sur, encomendada á los PP. Thé- 
beaux y  Tiersé, con dos catequistas franceses; y  3.° la del 
centro, al cuidado de los PP. Serra y  Salvado , con dos 
catequistas ingleses y  el H. Leandro de Solesmes.

El Obispo de Perth pidió al gobernador de la colonia 
algunas tierras en donde pudiesen establecerse sus mi­
sioneros , y  obtuvo veinte acres de tierra en plena pñ? 
piedad para cada una de las Misiones. El domingo 25 d£ 
Enero, fiesta d é la  conversión de san P ab lo , terminados 
los divinos Oficios, el lim o. Brady dirigió una alocución 
á los sacerdotes y  catequistas, de naciones tan diversas, 
que iban á buscar en los bosques de la Australia á bs 
pobres salvajes para llevarles la luz del Evangelio. 
go  dió su bendición á los misioneros arrodillados,) 
abrazóles á todos paternalmente. Esta ceremonia con­
movió tan  vivam ente átres  protestantes, mezcladospo[ 
curiosidad entre los católicos, que se convirtieron y 
ron así las primicias de este apostolado.
. La Misión del Sur partió de Perth á principios de 
brero, dirigiéndose á pié á la ciudad de A lbany, e n  don­

de no llegó hasta fines de Marzo. Los sacerdotes y 
catequistas que la formaban apresuráronse á ir en busĉ  
de salvajes , y  padecieron mucho en sus correrías á 
vés de los bosques. Habiendo agotado sus provisiones' 

sustentáronse todavía algún tiem po con patatas yg^^  ̂
tas que por caridad les daban los marinos de la costSi. 
y  despiies de algunos meses de m u y precaria existení'^
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.obtuvieron permiso de embarcarse para la isla Mauricio, 
en la que faltaban operarios evangélicos y  ofrecía un 
ministerio menos difícil y  más consolador. En su lugar 
dijimos algo del mal éxito de la Misión dirigida hácia el 
Norte de la Australia, á Puerto-Victoria. Una tercera 
Misión que el lim o. Brady envió á G uildfort, distante 
sólo nueve millas de Perth, no tuvo mejor resultado que 
las dos precedentes, y  el presbítero Pavel, que la dirigía, 
desesperanzado de obtener fruto alguno, se dirigió á la 
India, en donde fué admitido entre los misioneros de 
Calcuta.

Parecía que la Providencia reservaba el apostolado de 
los australianos á los monjes españoles. El lim o. Brady, 
desalentado, no se atrevía á permitir que los PP. Serra 
y Salvado partiesen para su Misión , cuando uno de los 
colonos católicos de S w a n - R iv e r , el capitán irlandés 
juan Scully, notificóle que no léjos de sus posesiones 
habia tierras fértiles y  pobladas de bosques donde vivia 
gran número de salvajes. A  esta noticia los dos Bene­
dictinos suplicaron al Obispo de Perth les dejase partir 
con sus catequistas.

«El 16 de Febrero de 1846, refiere el P. Salvado, con 
nuestro ligero bagaje sobre los h o m b ro s , el crucifijo en 
el pecho y  el bastón en la mano, nos reunimos en la igle­
sia, en la que nos esperaba el limo. Brady. Toda la co­
lonia, informada de nuestra partida, llenaba la modesta 
catedral de Perth , pues así protestantes como católicos 
deseaban despedirse de nosotros, creyendo muchos que 
seria para siempre. El Obispo nos dirigió una exhorta­
ción que conmovió á todos los asistentes. Por último, 

recibida su bendición y  el beso de paz, emprendimos la 
marcha , acompañándonos más de una milla nuestro 
primer pastor y  gran parte de la población. La luna ilu­
minaba con su apacible luz nuestro camino, y  en pos 
nuestro seguían dos carros con algunas provisiones y  
vestidos, aperos de labranza y  un altar portátil.»

La primera etapa fué penosísima á causa de ser m uy 
arenosa la comarca que atravesaban los misioneros. A  
líis dos de la madrugada el P. Serra, jefe de la caravana, 
juzgó conveniente que todos se detuvieran, excepto los 
conductores de los carros, que prosiguieron el viaje pa-

llegar más pronto d la granja de un irlandés llamado 
Woore. Los misioneros y  sus dos acompañantes se acos­
taron en el suelo bajo un árbol gigantesco (eucalyptus 
i'obiisfa), que databa del diluvio á ju zgar por el grandor 

êl tronco y  de las ram as, y  pronto un profundo sueño 
vino á reparar sus fuerzas. No se despertaron hasta ra- 
y^rel dia, en que emprendieron de nuevo la marcha á 
través de los espesos bosques que .cubren casi todo el 
país. Llegados á un paraje descubierto en donde em pe- 

tres senderos , quedaron perplejos , no sabiendo 
escoger, cuando divisaron un salvaje á corta dis- 

tancia, empuñando en una mano una lanza y  en la otra 
Uii tizón encendido. Gritáronle: s<Moore, Moore.» C om ­
prendióles el australiano, y  les indicó con el dedo uno

los senderos, y  precediéndoles se puso en marcha 
•̂̂ ri paso rápido. Despiies de atravesar una selva de ar­
óles desconocidos en Europa, araiicanias, bonksias, 

^^nihoreas, {anicas, eucalyptus, etc., llegaron á la casa 
1̂ Sr. Moore. Bajo el techo hospitalario de la misma 

os PP. Serra y  Salvado pudieron celebrar á cubierto el 
smito Sacrificio: hasta su instalación en la coloiiia mo­

nástica ya no les seria dado ofrecer la augusta Víctima 
sino bajo la celeste bóveda.

Al separarse del Sr. Moore la pequeña caravana tuvo 
que subir un escarpado monte, otra de las postreras ra­
mificaciones de la cordillera de Darling. Después de un 
trayecto de treinta millas atravesaron el rio A von , á la 
sazón casi enteramente seco, llegando el 21 de Febrero 
á la morada,del capitán Scully, el colono más apartado 
de Perth, de la cual dista cerca de 68 millas. Esta era la 
postrera parada antes de penetrar en las soledades selvá­
ticas del interior, y  los misioneros detuviéronse aqui 
tres dias para que descansaran sus bueyes. El capitán 
Ies dió importantísimos informes acerca la comarca que 
iban á atravesar.

Con auxilio de la brújula los misioneros dirigiéronse 
hácia el Norte, en donde habia, segun relación de algu­
nos salvajes, una tierra fértil á la que daban el nombre 
de Baggi-baggi. Al pronto encontraron un país m onta­
ñoso, pero cubierto de rica vegetación, y  luego llanuras 
casi enteramente arenosas, en las que sólo crecían v a ­
riedad de eucalyptus, la inuytsia florida  y  muchas plantas 

venenosas. AI aproximarse á Baggi-baggi vieron terrenos 
al parecer mejores, y  en Victoria-Plains les maravilló no 
poco la belleza de los árboles y  la rica vegetación. Pero 
una sed ardiente , acrecentada por cl calor propio de la 
estación, les impidió detenerse en admirar el paisaje. La 
fuente que esperaban encontrar en este punto estaba ca­
si seca. Los bueyes sedientos corrieron hácia ella espon­
táneamente, y  fué preciso apartarlos con el aguijón para 
beber un poco de agua salobre y  llena de lodo que ex­
citaba náuseas. Un salvaje que el capitán Scully añadie­
ra á la pequeña caravana, aseguró que habia agua á cor­
ta distancia. Siguiéronle el P. Salvado y  el H. Leandro; 

mas allí también «el sol se lo habia bebido todo,» como 
dicen los australianos. El indigena impacientado golpeó 
el suelo é hizo seña de que iba en busca de otro manan­
tial. Por fin descubrieron una profunda cavidad en la 
que el agua p lu v ia l , protegida por grandes árb o les , se 
habia conservado fresca y  pura. Después de apagar su 
sed, llenaron dos grandes calabacines dcl precioso líqui­
do, y  se apresuraron á reunirse con sus compañeros, 

lanzando á intervalos el agudo grito ¡ C u i!  ¡c u i!  de que 
se sirven los salvajes para anunciar desde léjos un feliz 
descubrimiento. AI anochecer los misioneros estaban 
reunidos junto al pequeño estanque, y  dióse al salvaje 
una buena parte de la cena com ún, la que devoró en si­
lencio y  con maravillosa rapidez.

A l dia siguiente los PP. Serra y  Salvado experim en­
taron una contrariedad que hubiera triunfado de carac­
teres menos firmes y  de corazones menos solícitos de la 
salvación de las almas. Los conductores de los carros, 
poco dispuestos á compartir la vida de privacionesy pe­
ligros de los misioneros, declararon que no irían más 
léjos. A  pesar de todas las promesas que pudo hacérse­
les y  de cuantas súplicas se Ies dirigieron, depositaron 
flemáticamente el contenido de los carros bajo un euca­
lyptus, disponiéndose á regresar á Perth, sin inquietarse 
por la suerte que pudiera caber á los dos Benedictinos y 
á sus catequistas. No obstante, como era primer domin­
go de Cuaresma', asistieron á las Misas celebradas al aire 
libre por los PP. Serra y  Salvado (véase el grabado de la 

pág. 1 13). Uno de los carros sirvió de altar. Después to-
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marón el camino de la capital de Sw an-River, y  el sa l­
vaje regresó á sus bosques. «Esta partida no pudo des­
alentarnos, dice el P. Salvad o, pues habíamos puesto 
toda nuestra confianza en Aquel que acabábamos de 
ofrecer por vez primera en las selváticas soledades de la 
Australia como victima de propiciación por aquellos 
pobres idólatras.»

Habiendo quedado solos con el H. Leandro y  el cate­
quista irlandés, los PP. Serra y  Salvado resolvieron 
construir en el mismo lugar una rústica cabaña. Pusie­
ron en seguida manos á la o b r a , y  al caer de la tarde el 
frágil albergue estaba ya  cubierto de ramaje. En el ar­
dor del trabajo los misioneros no advirtieron que m ulti­
tud de salvajes armados de lanzas les miraban de léjos, 
y  que pronto se aproximaron al pequeño estanque cer­
ca del cual se levantaba la cabaña. Eran australianos 
antropófagos', y  examinaban á los recien llegados con 
atención que nada tenia por cierto de tranquilizadora. 

No se sobresaltaron por eso nuestros animosos héroes. 
Concluida su ta r e a , encendieron una grande hoguera, 
como acababan de hacerlo los salvajes, y  empezaron á 
cantar Completas á dos coros con las pausas é inclina­
ciones acostumbradas en su m onasterio; luego rezaron 
de rodillas el Rosario, y  tras una ligera comida de galle­
tas cocidas al rescoldo, de arroz con agua y  de té ,  se 
durmieron apaciblemente bajo la protección de sus Á n ­
geles custodios.

Al rayar el alba del siguiente dia los PP. Serra y  Sal­
vado arreglaron un altar campestre y  ofrecieron la au­
gusta Víctima por los sa lva jes, quienes seguian con la 
vista sus menores movimientos y  pattieron después de 
salir el sol. Por la tarde se presentaron en m ayor núme­
ro, colocándose á treinta pasos de la cabaña de los mi­

sioneros. «Hicimos nuestros ejercicios de piedad como 
de costumbre, refiere el P. Salvado; pero durante la no­
che interrumpió á menudo nuestro sueño el temor de 
esos incómodos vecinos, que podian de un momento á 
otro ceder á la tentación de matarnos para comernos.» 

Llegada la mañana los misioneros, después de la Misa, 
tomaban su frugal desayuno, cuando vieron acercárse­
les multitud de salvajes, teniendo cada uno en las ma­
nos cinco ó seis jabalinas que ellos llaman guichis. Los 
monjes adelantáronse á su encuentro sonriendo y  ofre- 
ciéndoleS'-la comida que se habian preparado y  algunos 
pedazos de azúcar. Los salvajes blandieron sus armas, 
mientras que las mujeres y  los niños huían lanzando 
agudos gritos.

« N o cesámos de avanzar, continúa el P. Salvado, ha­
ciéndoles señas para que bajasen sus lanzas, que iban á 
herirnos si Dios no Ies hubiese contenido, y  ofrecién­
doles galletas y  azúcar, de lo que comíamos para invi­
tarles á probarlo á su vez. A lgunos australianos depu­
sieron sus jabalinas y  aceptaron el azúcar; mas después 
de haberlo gustado lo rechazaron , pues les sorprendía 
su sabor tan dulce. Nosotros lo tomámos de nuevo para 
asegurarles, y  entonces se decidieron á comer los peda­
zos que les ofrecíamos, y  encontrándolos b u en o s, invi­
taron á los demás á que les imitasen. En pocos minutos 
devoraron toda nuestra galleta y  el azúcar, disputándo­
se entre sí las menores, partecitas. Así fué como, por la 
gracia de Dios y  la protección de su santísima Madre, 
pobres misioneros aislados y  sin armas pudieron en
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breves instantes domar á aquellos antropófagos y ha- 
cerse sus amigos.»

Los australianos fueron acercándose á la improvisada 
cabaña, examinaron con curiosidad los instrumentos de 
trabajo, y  ayudaron á los misioneros á establecer sufra- 
gil morada sobre más sólidos fundamentos. Comieron y 
durmieron ju n to s , y  la más cordial intimidad reinó en 
breve entre indígenas y  misioneros. Poco tardó el ham­
bre en obligar á aquellos á ir de caza, pues las provisio­
nes de la Misión desaparecieron como por ensalmo ante 
el apetito de los salvajes. Internáronse, p u e s , en los 
bosques, y  los misioneros compartieron desde entonces 
todos los trabajos y  fatigas de aquellos á quienes que­
rian evangelizar. Con frecuencia llevaban en hombrosá 
los n iñ os, y  éstos luego les amaron tanto como á sus 

padres. Era motivo de júbilo  el coger un kanguru (es­
pecie de z o r r a ) ; pero á menudo sólo podian comer raí­
ces , bayas s ilv estres , lagartos ó gusanos. Divagando 
por los bosques , nuestros misioneros se esforzaban por 
hablar de Dios y  de la religión cristiana á sus nuevos 
a m ig o s ; pero desgraciadamente aún no conocían su 
idioma , y  á cada palabra que les oían notábanla con su 
significación para formar poco á poco el vocabulario 
australiano empezado á su desembarque.

La ignorancia del idioma y  la escasez de alimentos no 
eran las únicas dificultades que habia que vencer en esa 
vida absolutamente nómada. La reflexión de los ardien­
tes rayos del sol sobre la blanca arena causó en breve! 
los misioneros crueles oftalmías. La privación de agua, 
en un pais casi únicamente regado por lluvias equinoc­
ciales, les expuso varias veces á sucumbir de sed , y su 
salud quedó notablemente alterada. El P. Salvado, que 
era el menos enfermo , juzgando que un poco de caldo 
seria m u y provechoso á sus compañeros , partió un dia 
para cazar un kanguru. A nduvo largo trecho sin en­
contrar ni uno siquiera , y  desalentado regresaba tiiste- 
mente, cuando una enorme bandada de papagayos blan­
cos , llamados hahatoes, detuvo su vuelo en el bosque 
que atravesaba. Lanzando entonces con fuerza un her­
rado bastón en medio de aquellos pájaros , derribó dos 
de los más grandes. Los p apagayos, que ascendían! 
unos cinco ó seis mi l ,  al momento se lanzaron furiosos 
sobre é l , y  sólo pudo evitar ser herido por sus picos y 
uñas describiendo con su bastón un rápido molinete y 
corriendo de uno á otro árbol hasta que se puso fuera 
del alcance de sus emplumados enemigos. El caldo qu® 
hjzo con la carne de los papagayos fué delicioso y  alivió 
m ucho á sus compañeros. Fuéle fácil proveerse de s  ̂
mejante c a z a , pues aquellas aves y  otras mil iban á be­
ber en el pequeño estanque vecino á la cabaña.

Acercábase la festividad de la Pascua. El H. Leandro, 
queriendo ofrecer en tal dia un regalo á sus Padres, 
mañana del Sábado Santo, 11 de Abril, partió en pers  ̂
cucion de un kanguru. A unque jóven , vigoroso y 
no de ardor, no pudo darle alcance , y  el ágil animrí, 
merced á sus sa lto s , desapareció pronto en el bosque- 

El H. Leandro se extravió. Al caer de la tarde los dos 
misioneros y  el H. Gorman sufrieron mortales angustias 
viendo que no regresaba. Recorrieron los bosques ve- 
cinos dando grandes voces, y  encendieron hogueras en 
todas las em inencias, pero sólo Ies r e s p o n d í a  e l  eco ó 

el burlón silbido de algún kakatoes despertado pot
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claridad de la llama. El dia de Pascua lo pasaron m uy 
tristemente nuestros m isioneros, quienes, sin embar­
go, revistiéndose de valor cantaron U Misa solem ne'y 
Vísperas, dirigiendo ardientes súplicas á la santísima 
Virgen á fin de encontrar á su jóven compañero. Al dia 
siguiente, cuando lloraban ya su pérdida, llegó éste 
acompañado por algunos salvajes.

No podemos referir detalladamente todas las contra­
riedades y  sufrimientos de los nuevos misioneros. Al 
cabo de dos meses comprendieron que las fatigas de la 
vida de los bosques agotaba sus fuerzas sin notable éxi­
to para la Misión. El P. Salvado ofrecióse entonces á 
regresar á Perth para traer provisiones que les permitie­
se recobrarse algún tanto y  vivir más tiempo entre los 
salvajes, convertidos ya  en sus amigos.

«Partí, d ic e , con un natural del p aís , llamado Bi- 
gliagoro, que consintió en servirme de guia. Com o los 
demás indíge­
nas, en mate­
ria de vestido 
no traia más 
que una cuer- 
decita de piel 
de k a n g u r u  
para sostener 
•los cabellos , 

y tuve que cu­
brirle con un 
ancho lienzo 
de lana. D u ­
rante el viaje, 
que fué lar­
go, comimos 
lo que encon­
trámos, lagar­
tos ó gusanos 
casi siempre.

Bigliagoro me 
daba lo mejor 

de su caza, pe­
ro mi estóma­

go se resistía 
á recibirla. Al 
cabo de algu­
nos d ias, sin

embargo, pude digerirla, y  áun debo confesar que un 
lagarto asado ó una pierna de semivulpeja cocidos al 
•■oscoldo envueltos en hojas verdes, no son platos muy 
desagradables, especialmente cuando uno se encuentra 
en ayunas desde la mañana.

«Entrada la noche, después de rezar el Oficio divino y 
niis oraciones me dormía apaciblemente sobre la yérba 
y siempre con la alegría en el corazón , pues experimen­
taba visiblemente la asistencia de la Providencia divina. 
Mi guia continuaba su cena, que no debia terminar, se- 
§un la costumbre de esos hombres vo ra ces , hasta la 
desaparición completa del guisado, del que quedaba due- 
*̂ 0. A intervalos me despertaba y  ofrecía un pedazo de 
carne ya mascado, diciéndome: Guaba, guaba, nunda 
nalgo: « T o m ad , to m a d , esto es m u y bueno.» Y o  tenia 
que decirle que le creía bajo su palabra, y  aceptar y  

'̂orner lo que él consideraba una verdadera golosina.»

CRÓNICA.

N u e v a - N u r s í a . — Prim era  m isa  ce lebra d a  p o r  lo s  m is io n e r o s  B en e d ict in o s .  ( P á g . ¡  1 1 ) .

(F ilip in a s ) .  —  El R d o .  P .  S a t u r n in o  U rio s,  d é l a  C o m ­

pa ñ ía  d e  Je sú s ,  escribe d e sd e  D a b u a n ,  con  fe c h a  28  d e  A g o s t o  d e  i 8 7 9 ,  

á o tro  P a d r e  d e  la C o m p a ñ ía ,  r e s id en te  en  B a r c e lo n a :

« H a c e  m u y  p o c o  t ie m p o  q u e  lo s  q u e  a q u í  e s t a m o s  e v a n g e l iz a n d o  

c o n s e g u im o s  lo  q u e  con pa lab ras  n o  se  p u e d e  explicar. El P. P aste l ls  

d ir ig e  la  g ra n  M isió n  d el  P acíf ico  ; y  lo  q u e  alli s e  obra  con  lo s  m o n ­

te ses  infie les  es  m á s  para adm irar  q u e  para ser c o n ta d o ,  y  á u n  creído. 

L o s  s a lv a je s  h a n  o id o  y a  cl s i lb a t o  del p a s t o r ,  y  t o d o s  b ajan  d e  los 

a ltos  á p o b la d o ,  y  n o s  d icen  : ¿ Q i i é  q u e ré is  de n o s o t r o s ?  S e  form an 

p u e b lo s ,  se  b a u t iza n  y  se  d an  b a t id a s  al d iab lo ,  q u e  le  c u e s ta n  pér­

d id as  d e  m u c h a s  a lm as su s  c a u t iv a s .  L a  M isió n  d e  la  C o n t r a - C o s t a  

d e l i r a n  O c é a n o  v a  pro sp eran d o  d e s d e  c in co  á seis  a ñ o s  en q u e  v in o  

á n u e stra s  m a n o s .  H a y  otra M is ió n  d e  tierra q u e  h a ce  cu atro  a ñ o s  y  

m e d io  q u e  d ir ig im o s  lo s  P ad res  d e  la  M ín im a  C o m p a ñ ía  d e  Jesús.

« L o s  P P .  P a m ie s ,  C ase l la s ,  R icart  y  el q u e  su sc r ib e  e s t a m o s  en ­

cargad os  d e  la M isió n  del rio A g u s a n ,  q u e  es  la m a n il la  q u e  ha  de

c o g e r s e  para p o ­

d e r  co m u n ic a r  

p o r  el inter ior  de 

la  is la  d e  M in d a ­

n a o  y  p o n e rse  en 

re lac ión  con  t o ­

d o s  los n u e s tr o s .  

El A g u s a n  t ien e  

en s u s  r iberas dos 

M is io n e s  -  p arro­

q u ia s  d e  cristia­

n o s  y  p u e b lo s  c i­

v i le s  d e  g ra n  a n ­

t i g ü e d a d ;  pero  lo  

q u e  m á s  n o s  l la­

m a  la a te n ció n  

es  la  in f in id ad

d e  in f ie le s  q u e

v iv e n  a le ja d o s  de 

l a  v id a  socia l,

e m b r u t e c id o s  y  

h e c h o s  la  ú l t im a  

e x p res ió n  d e l  sal-  

v a j i s m o  y  l a  

c r u e ld a d .  S u  l e y  

es  la d e l  m á s

f u e r t e ; su  fa m a  

l a  d e l  m á s  ases i­

n o ;  su  m o ra l  la 

q u e  le s  d ic ta  la 

s e n s u a l id a d .  H a­

c e  s e is  m e s e s  q u e  

p o r  d isp o s ic ió n  

d e  lo s  S uperiores

la s  d o s  p a rro q u ias  form an  u n a  so la  r e s id e n c ia ,  c u y o s  P a d re s  trabajan 

b a jo  u n a  so la  d irecc ión . El A g u s a n  está  c o n m o v id o  : y o  h e  ido  c o m o

u n  g a l g o  b u s c a n d o  un ja b a l í ,  y  la  caza  s e  ha  m o v id o .

« F a lta n  rec u rso s  d e  p e rso n al y  l im o s n a s .  El p o b r e  infie l  q u e  b au ­

t iz a m o s  v a  p o c o  m e n o s  q u e  d e s n u d o .  ¿ C ó m o  v e s t i r le ?  E n v íe n ,  p u e s ,  

u n  b arco  d e  s a y a s ,  p e n d ie n te s ,  p e i n e t a s ; y  si h ic ieran  p o r  esas  fábri­

c as  u n  m i la g r o  d e  ge n e ro sid a d  , ¡ q u é  b ie n  n o s  v e n d r ía  ta n t o  trapo 

c o m o  te n d r á n  a r r in c o n a d o ! Q i i e  n o s  lo  d e n  para c u b r ir  á lo s  d es­

n u d o s .

« T e n g o  m u c h o s  cercos p u e s t o s  al d ia b lo ,  ¿ y  n o  es  u n a  verdadera  

lá s t im a  q u e  n o  se p u e d a  lo g ra r  el fru to  p re c io so  q u e  se  recogería  si 

n o s  fa vo rec iese  la  caridad d e  ta n ta s  a lm a s  g e n e r o s a s  c o m o  h a y  en  esa? 

El dia  d e  san  Juan  B a u tis ta  b a u t ic é  4 4  h o m b r e s ,  y  l u e g o  d e  és to s  casé 

á 2 4  c o n  s u s  c o rresp o n d ie n tes  m u je r e s ,  y  el to ta l  fu e ro n  102 lo s  b a u ­

t iz a d o s  : d ia  h u b o  q u e  b a u t ic é  á 162 : y a  t e n g o  fo r m ad o  u n  T u d e l a  de 

500 cr is t ia n o s .  Si m e  en vían  ropa, a u n q u e  sea  v ie ja ,  y o  c o n  e lla  c o n ­

q u is ta ré  á  lo s  p o b rec ito s  m a n o b o s .  »

D in a m a r c a .—  L a  Su p e rio ra  p r o v in c ia l  d e  las r e l ig io sa s  d e  S an  Jo­

sé  esc r ib e  d e ' C o p e n h a g u e  c l  29 d e  D ic ie m b r e  ú l t im o  :

« A u n q u e  n o  c o n t e m o s  n u m e r o s a s  c o n v e r s io n e s ,  la  M isió n  prog re­
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sa. T e n e m o s  cerca d e  200 n iñ o s  en  n u estras  e s c u e la s  d e  C o p e n h a ­

g u e ,  y  n u e str o  h o s p ita l  está s ie m p re  l le n o .  L o s  d a n e s e s  m u estra n  

m u c h a s  s im p a t ía s  en fa v o r  d e  esta  o b r a , y  d e  ello  n o s  h a n  d a d o  ú l ­

t im a m e n t e  e v id e n t e s  p r u e b a s .
« A  p r o p u e s ta  d e  lo s  m é d i c o s ,  a b r im o s  u n  p e q u e ñ o  b aza r ,  c u y o s  

p r o d u c to s  s e  dest in aro n  á e n s a n c h a r  el h o s p i ta l .  T o d o  e l  m u n d o  

a p lau d ió ,  v i n i e n d o  en  n u e s tr a  a y u d a .  L o s  o b je to s  l le g a b a n  a  m o n t o ­

n es  ; y  c o m o  n u e s tr o  local  es  p e q u e ñ o ,  u n  p r o te sta n te  p u s o  á n u e s ­

tra  d is p o s ic ió n ,  p o r  el  t i e m p o  q u e  d u ra se  la  v e n t a ,  u n  p is o  en tero  d e  

su  v a s t a  casa, asi c o m o  p o r  p u r a  b o n d a d  e n c a rg o  a  s u s  trabajadores  

q u e  arreglaran to d a s  las cosa s .  O tr o  p r o te s ta n te  n o s  su m in is tr ó  el 

c o m b u s t ib le ,  u n  tercero el a lu m b r a d o ,  u n  ja r d in e ro  tr a n sp o rtó  to d o s  

s u s  a rb u sto s  para a d o rn ar  las  sa las ,  y  var ias  se ñ o ra s  se  d ed icaron  á 

esta  ob ra  d e  u n a  m a n e r a  a d m ira b le ,  sin  c o n te n e rs e  p o r  lo s  reproches 

a m a r g o s  d e  su  o b is p o  p r o te sta n te .  E l b azar  p r o d u jo  3 ,0 0 0  coronas 

( 4 ,2 0 0  p e seta s) .
« L a  Sra. B e r in g ,  q u e  y a  h a  c o n s tru id o  u n a  ig le s ia  y  u n  co le g io  

c a tó l ic o s ,  ha  re su e lto  trab ajar  c u a n to  p u e d a  en  el e n s a n c h e  d e  n u e s ­

tro  h o s p ita l .  N o s  h a  r e m it id o  y a  12 ,00 0 coro nas ( 1 6 ,8 0 0  p e se ta s) ,  y  

te n e m o s  r e u n id o ,  p o r  c o n s ig u ie n te ,  u n  capital d e  15 ,0 0 0 .

«E sto  n o s  h a c e  esperar q u e  la  d iv in a  P ro v id e n c ia  c o n t in u a r á  au xi­

l iá n d o n o s ,  y  q u e  en  la  p r im av era  p o d rá n  c o m e n z a r se  lo s  tr ab a jo s .»

H o m e g a .  —  C o n  o b je to  d e  a seg u ra r  m e jo r  en  lo  s u c e s iv o  el  des­

arrollo  d e  a q u e l la  M is ió n  el l im o .  Sr.  B e r n a r d , p re fe cto  a p o s t ó l ic o ,  

acu d ió  ú l t im a m e n t e  á  la C o n g r e g a c ió n  d e  M is io n e ro s  d e  N u e s tr a  S e ­

ñ ora  R e c o n c i l ia d o r a  d e  la  S a l e t a , p u e s  la  c ircu n stan cia  d e  te n er  en 

a q u e l la  sa n ta  m o n t a ñ a  u n a  te m p e r atu ra  m u y  parecida  á la  d e  N o r u e ­

g a  h a ce  q u e  sea  u n  lu g a r  á p ro p ó s ito  para  la  fo rm ació n  d e  lo s  m is io ­

n e ro s  q u e  se  d e st in a n  á lo s  p a íses  d el  N o rte .  L a  referida C o n g r e g a ­

c ió n  a co gió  fa v o r a b le m e n te  la s ú p lic a  d e l  P refecto  a p o s tó l ico  d e  N o ­

ru ega , y  d e s p u é s  d e  u n  d e te n id o  e x á m e n  la  sagrada  C o n g r e g a c ió n  de 

P r o p a g a n d a  h a  re su e lto  la  c u est ió n  en ig u a l  s e n t id o ,  c o n  u n  p e río d o  

d e  d ie z  a ñ o s  d e  p ru eb a .

L o s  m is io n e r o s  d e  la  S a le ta  so n ,  p u e s ,  l la m a d o s  á h acer  s u s  p ru e­

b a s  en la M is ió n  d e  N o ru e g a ,  y  su  e sc u e la  a p o stó l ica  se  h a  a b ierto  y a  

para form ar lo s  fu tu ro s  m is io n e r o s  d e  a q u e lla  P refectura  a p o stó l ic a .  

Para  facilitar y  apresurar  esta ob ra  d e  u n ió n  el m is m o  P re fe c to  h a  re­

su e lto  entrar  en  la  C o n g r e g a c ió n  de M is io n e ro s  d e  la  S a l e t a ,  en la 

c o n fia n za  d e  q u e  su  e je m p lo  será  s e g u id o  p o r  s u s  a ctu ales  c oop era­

dores.

COChíHGhína o r i e n t a l  (A n a m ) . —  El R d o .  G a r in ,  m is io n e ro  a p o stó ­

lico  de la C o c h in c h in a  o r ien ta l ,  escribía  el 8 de S e t ie m b r e  d e  1 8 7 9  :

« D u ran te  n u e v e  m e s e s  q u e  e jerzo  el sa n to  m in is te r io  en la  p r o v in ­

cia  d e  Q i ia n g - N g a i ,  n o  h e  cesa d o  d e  te n e r  á la  v i s t a  el  esp ec tá cu lo  

d e l  h a m b r e .  M is m a le s ,  m is  tr is tezas  n a d a  so n  ; t e n g o  lo  q u e  m i c o ­

razón  h a  d e se a d o  s i e m p r e ;  p ero  ¿ p u e d o  dejar m orir  á m is  h i jo s  sin 

im p lo r a r  al m e n o s  d e  m is  g e n e r o s o s  c o m p a tr ic io s  a y u d a  p a ra  es to s  

h e r m a n o s  in fo r t u n a d o s ?

« D e  d o s  a ñ o s  á  e s a  p a rte  to d a s  la s  c o s e c h a s  h a n  e s ta d o  casi per­

d id a s .  A H i a m b r e  j u n t ó s e  u n a  in u n d a c i ó n ,  la  m á s  esp a n to sa  d e  q u e  

h e  o id o  h a b la r ,  y  q u e  arrastró lo s  p o c o s  g r a n o s  d e  arroz q u e  l a  se­

q u ía  h a b ia  p e rd o n a d o  ; d e s t r u y ó  la s  co s e c h a s ,  c a u s ó  n u m e r o s a s  v íc t i ­

m a s ,  y  sob re  t o d o  p r o d u jo  e s tra g o s  q u e  en  m u c h o s  a ñ o s  n o  p o drán  

repararse.

« T ras  esta  te rr ib le  a f l icc ió n , to d o s  c o m e n z a r o n  á m irar  c o n  e s p a n to  

el p o rv e n ir ,  p o r q u e  en  el p a ís  n o  q u e d a b a  y a  recurso  a lg u n o .  L a  co­

sech a  del arroz en  el m e s  d e  M arzo  fu é  casi n u la  en  e l  T u - N g a i ; m a s  

esp erab a  q u e ,  p o r  p e q u e ñ a  q u e  fu e s e ,  se  p o d ria  g a n a r  t ie m p o  y  e sp e­

rar el m e s  d e  M a y o ,  en q u e  se  recolecta  o r d in a r ia m e n te  m a íz ,  y  en 

a lg u n o s  sit ios  p a ta ta s .  U n a  se q u ía  c o n t in u a  echó  á perder,  sin  e m ­

b a r g o ,  e l  m a íz ;  d e s t ru y ó  to d a s  las s im ie n te s ,  y  n o s  arrebató n u e stra  

ú lt im a  e sp e ra n z a .  L a  c a la m id a d  se  h iz o  u n i v e r s a ! , en  té rm in o s  q u e  

lo s  ricos v e n d ie r o n  s u s  c a m p o s  á v i l  p rec io  para c om p rar  á p e s o  de 

o ro  u n  p o c o  d e  arroz. H o y  ricos y  p o b re s  deb en  res ign arse  al h a m b re  

y  á  la  m u e r te .  El G o b ie r n o  a n a m ita  h a  q u e r id o  socorrer á lo s  desg ra ­

ciad os  ; p ero  en  p o c o s  dias  se  h a n  a g o t a d o  lo s  fo n d o s .  S o la m e n t e  los 

m is io n e r o s  p o d e m o s  p r o te g e r  la  cau sa  d e  e s t o s  in fo rtu n a d o s.

« D e c id  á lo s  f ie les  q u e  c ad a  d ia  p a s a d o  en  m e d io  d e  estas  p o b la ­

c io n e s  d e  Q u a n g - N g a i  es  u n  dia  d e  m artir io  b ie n  dolo ro so . A  cad a  p aso  

en c u e n tro  c a d á v e re s  t e n d id o s  en m i c a m in o ,  a lg u n a s  v e ce s  putrefac­

to s .  P a g a n o s  y  c r is t ia n o s  t ie n e n  q u e  sufrir  la  m is m a  su e rte ,  y  n o  creo 

exagerar d ic ie n d o  q u e  la  p o b la c ió n  d e  T u - N g a i  d e sd e  el m e s  d e  Enero 

h a s ta  S e t ie m b r e  h a  d is m in u id o  casi la  m ita d .

«El h a m b re ,  a d e m á s ,  l le v a  c o n s ig o  m u lt i t u d  d e  c r ím e n e s ;  cad a  dia

1 1 4
recorren el p a is  p a r t id a s  q u e  q u e m a n  c u a n to  h a l la n  á su paso; y 

a p r o v e c h a n d o  las p e rtu rb ac io n e s  q u e  lo s  in c e n d io s  o r ig in a n ,  penetran 

en las casas y ,  ro b a n  lo  q u e  c o n s t i tu y e  la  esp era n za  d e  u n  padre de 

fa m il ia ;  a lg u n a s  m e d id a s  d e  arroz, raíces y  p a ta ta s ,  cosa s  preciosas 

e n  es to s  t ie m p o s  d e s v e n tu ra d o s .

« ¡ P ara  q u é  os  h e  d e  dec ir  la  m a y o r  tr isteza  q u e  p u e d e  acongojará 

u n  m is io n ero !  F r e c u e n te m e n te  ¡ay! h e  te n id o  q u e  n e g a r m e  á adminis­

trar á los p a g a n o s  q u e  p e d ía n  c o n v e r t irs e ,  n o  p o r q u e  tem iera  defec­

c io n e s  p r o b a b le s ,  s in o  p o r q u e  n o  p o d ia  en con trar  c o n  q u é  alimentar­

lo s  m ie n tra s  lo s  instruía .

« N o  te rm in a ré  sin h a b la ro s  d e  lo s  a s i lo s  d e  h u é rfa n o s .  En el mo­

m e n to  d e  l le g a r  á  T u - N g a i  n o  te n ia  s in o  50 h u é rfa n o s  q u e  alimentar: 

h o y  t e n g o  3 0 0 , y  si m e  decid iera  á b u sc a r ,  te n d r ía  ciertam ente 800, 

P ero  el  arroz fa lta  para lo s  q u e  t e n g o  r e c ib i d o s , y  cada dia  son 200 

3 0 I 0 S  q u e  a b a n d o n a n  á n u e stras  p u e rta s .  ¡ P o b r e s  g e n t e s  q u e  nose 

a tre ve n  á traerm e s u s  h i jo s  á m í  m is m o ,  p o r  t e m o r  d e  experimenta; 

u n a  n e g a t iv a ,  y  lo s  d e p o s ita n  cerca  d e  n u e stra  casa h u y e n d o  á todo 

correr !

« T a le s  s o n  n u e stra s  m ise r ia s ,  y  c o n  la m u e r te  en  el a lm a  es como 

las refiero. .De b u e n  g ra d o  daria  m i sa n g r e  p o r  el  a m o r  d e  m is  pobrfr 

c itos á fin  d e  q u e  la  p la g a  c e s a r a ; d e  b u e n  g r a d o  iría á mendigar de 

p u e rta  en p u e rta  pa ra  e n c o n tra rles  a lg ú n  socorro. P ero  el deberme 

retien e  cerca  d e  e l lo s  para a y u d a r le s  á  sufrir  y  á m orir  b ie n .  Espero, 

s in  e m b a r g o ,  q u e  lo s  c o ra zo n e s  cristianos verán  en  es to s  pobres ham­

b r ie n to s  lo  q u e  N u e str o  S e ñ o r  h a  d ic h o  : « L o  q u e  h a g a is  p o r  el menoi 

«de m is  h e r m a n o s ,  l o  haréis  p o r  M í.»

C h a i l ’ S i  fCírV/fl).—  El l im o .  L u is  M o cca ga tta ,  d e  M enores  Obser­

v a n te s ,  v ic a r io  a p o stó l ico  d e l  C h a n - s i ,  escribía  d e s d e  Tai-iuen-fou el 

15 d e  S e t ie m b r e  d e  18 7 9  :

« M ás d ic h o s o  q u e  el l im o .  C h ia is ,  v ic ario  a p o s tó l ico  del Chen-si, 

en  d o n d e  el h a m b r e  c o n t in ú a  h a c ie n d o  es tra g o s ,  p u e d o  anunciar que 

en  el C h a n - s i  n o s  h e m o s  v is t o  en  el p r e s e n t e  a ñ o  l ib re s  d e  este azote 

c o m o  p o r  m ila g r o ,  y  parece q u e  v a m o s  á  entrar  en  u n a  era d e  fertili­

d a d  y  a b u n d a n c ia .  He d ic h o  p o r  m ila g r o ,  p o r q u e  h a sta  fin  de junio 

n ad ie  s e  h u b ie r a  atre v id o  á  esp erar lo .  L le n o s  d e  la m á s  v i v a  inquietud, 

te n ía m o s  el fu n e s to  p r e s e n t im ie n to  d e  u n  n u e v o  a ñ o  d e  carestia;y 

e l  p u e b lo  a la rm ad o n o  e n tr e v e ía  m á s  recurso q u e  h u ir  ó  morir. En 

A b r il  h a b ia  o r d en ad o  r o g a t iv a s  p ú b l ic a s  y  a cto s  d e  p e n ite n c ia  en mi 

v ic a r ia to  p a ra  a lcanzar del c ie lo  la d e se ad a  l lu v ia .  G racias  á la Bond^ 

d iv in a ,  el  28 d e  Ju n io  c o m e n z ó  á caer  en  a b u n d a n c ia ,  continuando 

c o n  re g u la r id a d  hasta  h o y  y  a s e g u r á n d o n o s  u n a  ex c e le n te  cosecha.

« L a s  n ecesid ad e s  d e  este  v icariato  h a n ,  p u e s ,  d is m in u id o ,  pero no 

h a n  c e s a d o  c o m p le t a m e n t e ,  y  lo s  g a s to s  d e  la  M is ió n  son  mayores 

q u e  en lo s  a ñ o s  p a s a d o s  á c a u s a  d e l  gran  n ú m e r o  d e  huérfanos cns- 

t ia n o s  q u e  m e  v i  precisado á recoger  para n o  v e r le s  m orir  d e  hambre 

en  lo s  c a m in o s ,  ó  b u s c a r  r e fu g io  en tre  lo s  p r o te sta n tes  ó  en  las pago­

das. S o n  en n ú m e r o  d e  8 7 ,  y  n e c e s ito  20 p e rso n a s  para su  custodiay 

su  in s tru c c ió n .  Para m a y o r  d esgrac ia  m u c h o s  m is io n e r o s ,  por sn 

a v a n z a d a  e d a d  y  por  las fa t ig a s  y  su fr im ie n to s  q u e  h an  d e b id o  sopor­

tar, n o  p o d rá n  c o n t in u a r  su  m in is te r io ,  y  por  c o n s ig u ie n te  h e  tenido 

q u e  a u m e n t a r  el n ú m e ro  d e  sem in ar ista s  para n o  q u e d a r m e  sin sa­

cerdotes.

« E n  este  p u e b lo  h e m o s  c o m e n z a d o  á c o n s tru ir  u n a  capilla sobro 

u n a  co l in a .  Las c o n v e r s io n e s  v a n  s ie m p re  en  a u m e n t o  y  nos 

d e  c o n s u e lo .»

T o n g -k in g  m e r id io n a l (A n a m ) . —  e i l lm o .  C ro c ,  v ic ar io  apostólW 

d e l  T o n g - k i n g  m e r id io n a l ,  escribe lo  s ig u ie n t e  c o n  fec h a  10 de Se­

t ie m b r e  d e  1 8 7 9 :

« . . .E l  cólera, el t i fu s  y  so b r e  to d o  el h a m b re ,  h a n  l le v a d o  la deso­

lac ió n  á to d a s  partes. M á s  d e  3 ,0 0 0  c r is t ia n o s  y  u n o s  6 0 ,0 0 0  pagano* 

h a n  m u e rto  v íc t im a s  d e  estas  c a la m id a d e s .  A  la s  s u m a s  q u e  hemos 

g a s ta d o  h a y  q u e  añ a d ir  10 ,0 0 0  pesetas  q u e  h e m o s  t o m a d o  prestadas' 

S i  n o  n o s  l le g a n  socorros  extraordin arios, n o  sé d ó n d e  irém os á parar̂

«M ás d e  4 ,0 0 0  p a g a n o s  se  in s tr u y e n  en la  r e l ig ió n .  H e m o s  tenido 

q u e  repartirles  arroz to d o s  lo s  d ias ,  110 só lo  á e l lo s ,  s in o  á  otros mi­

le s  q u e  n os  lo  m e n d ig a n .  A ca b a n  d e  form arse  tres  n u e v a s  poblacione* 

de cr is t ia n o s ,  y  h e m o s  b a u t iz a d o  8 ,2 6 6  n iñ o s .  C r e o  q u e  seria estala 

M isió n  d e  la  cual m á s  fru to s  po d ría n  reportarse si c o n tá s e m o s  con lO- 

cu rso s  su f ic ie n te s .  G racias  á la car idad  de q u e  h e m o s  d a d o  pruebaSf 

cae n  c o m o  p o r  e n c an to  la s  p re o cu p ac io n e s  c o n tra  la  R e lig ió n ,  y  

d o s  lo s  d ias  a u m e n t a  el  n ú m e r o  d e  p a g a n o s  q u e  q u ie re n  abrazar 

c a to l ic is m o .  Y  sin  e m b a r g o  ¡ D io s  m i ó ! n o s  v e re m o s  ob liga d o s  á 

te n e r  tan c o n s o la d o r  m o v i m i e n t o  N o  te n e m o s  y a  u n  so lo  céntimo, y 

a c u d im o s  á la car idad  n u n c a  d e s m e n t id a  d e  n u e str o s  hermanos
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Europa y m  q u e  n o s  a la r g u e n  u n a  m a n o  g e n e ro sa .  ¡ P ie d a d  d e  ta n tas  

aimas q u e n o  p u e d e n  sa lvarse  y  q u e  só lo  p o r  la  l im o s n a  p o d e m o s

c o n q u i s t a r ! »  _ ,  .  .
Otro m is ion ero , el R d o .  T e s s ie r ,  n o s  d ice  en  otra carta .

«Si m is recursos m e  p e rm it ie se n  com prar u n  p o c o  de arroz, q u e  

está á un precio ex h o rb ita i ite ,  p o d r ia  e n v ia r  a lg u n a s  p e rso n a s  p ia d o ­

sas y  llenas d e  d e s p r e n d im ie n to  á recorrer e l  B o - C h in h . N in g ú n  n iñ o  

moririasin ser b a u t iz a d o .  M e d ia n te  u n a  l igera  retr ib u c ió n ,  lo s  p a g a ­

nos nos perm iten  b a u t iz a r  lo s  n iñ o s  g r a v e m e n t e  en fe rm o s.  L o  repito , 

si tuviese d inero, esta p a rte  d el  T o n g - k i n g  v e n d r ía  á  ser el  v e s t íb u lo  

del cielo...»

El R d o .  P .  D i i v a ! ,  p r e f e c t o  a p o s t ó l i c o

de Mossul, escribe c o n  fec h a  2 4  d e  E nero  :
«El ham bre recrudece en t o d o  el país  c o n  in te n s id a d  d eso lad ora .

Ya en A g o s to  ú l t im o  se  h a b ia  c u a d ru p lica d o  el precio d e l  t n p  y  d e  

la cebada, e m p e o r a n d o  la s  co s a s  cada v e z  m á s .  H o y  la  m iseria  h a  l l e ­

gado á su c o lm o .  C r is t ia n o s ,  m u s u lm a n e s ,  ju d io s ,  t o d o  el m u n d o  es­

tá en el m a yo r  apuro .
«Sobre to d o  en  M o s s u l  ased ia  n u e str o  c o n v e n t o  d ia r iam e n te  u n a  

multitud de h a m b r ie n to s  p id ie n d o  p a n .  T i i g o  a p e n a s  s e  en cu en tra ,  

ni áun á precios e x o r b i t a n t e s , ju z g á n d o s e  m u y  d ic h o s o s  lo s  q u e  

pueden recibir u n a  rac ión  d e  c eb ada. N u e stro s  m is io n e r o s  socorren  

todos los d ias  á m á s  d e  200 p e rso n as .  L a  s itu ac ió n  es  peor  en  la 

montaña, p u e s  lo s  h a b i ta n te s  se v e n  o b l ig a d o s  á .c o m e r  h i e r b p  s i l­

vestres y  r a ic e s , á la s  c u a le s  m e z c la n  a lg u n o s  g r a n o s  d e  m i jo ,  h a-  

' dándolo hervir  t o d o  j u n t o .  L a  b e l lo ta  h a  l l e g a d o  á ser u n a  c o m id a  d e  

lujo.
« En M a r -Y a k u b ,  n u e s tr a  residen cia  del K u r d is ta n  , lo s  m is io n e ro s  

se han v is to  p rec isado s á d is tr ib u ir  v ív e r e s  to d o s  lo s  d ías  c o m o  en 

Mossul.
« Pronto h a b r é m o s  a g o t a d o  lo s  recursos á cau sa  d e  las l im o s n a s  con

que socorremos á  estas d e s d ic h a d a s  p o b la c io n e s .  N o s  a c o n g o ja  p e n sa r

en el dia d e  m a ñ a n a  y  en  n u e stras  obras , q u e  tal v e z  v a n  á  decaer; 

pero ¿ p o d e m o s  dejar m o r ir  d e  h a m b r e  á infe lices  q u e  n os  a larga n  un a

mano su p lica n te  y  d e s c a rn a d a ?
«En m e d io  de esta  g e n e r a l  p e n u r ia  m e  d ir i jo  á v u e s tr o s  caritativos  

sentimientos, r o g á n d o o s  c o m u n iq u é is  á las a lm a s  g e n e r o s a s  y  c o m ­

pasivas los do lo res  d e  to d o  u n  p u e b lo .»
Sabemos q u e  lo s  re p re se n ta n te s  d e  la s  p o ten cia s  eu ro p ea s  en M o s­

sul no han p o d id o  v e r  im p a s ib le s  ta l  es ta d o  d e  c o s a s ;  y  en 22 de 

Enero sir L ayard , e m b a ja d o r  de Inglaterra en C o n s ta n t in o p la ,  te le g r a ­

fió al m arqués d e  S a l i s b u i y ,  m in is tro  d e  N e g o c io s  e x t r a n je r o s ,  q u e  

era necesario e n v ia r  so co rro s  á M o s s u l ,  en  d o n d e  el h a m b r e  o b l ig a  á 

las gentes á v e n d e r  s u s  h i jos .
Ú ltim am ente el P atr iarca  ca ld eo  d e  B ab i lo n ia  y  el a rz o b is p o  s in o  

de Mossul h an  d ir ig id o  al C a rd en al  P refecto  d e  la  P r o p a g a n d a  el

telegrama s i g u i e n t e ;
« Cardenal S im e o n i. —  R o m a .  —  C arest ía  terrible. N u e s tro s  m e d io s  

insuficientes. M u e re n  lo s  p o b res  d e  h a m b r e . — S u p l ic a m o s  socorros 

por telégrafo. Patriarca,  £//n.— A r z o b is p o  Benni.f»
La sagrada C o n g r e g a c i ó n ,  q u e  h a  s u m in is tr a d o  y a  a b u n d a n t e s  y  

repetidos s u b s id io s  á lo s  h a m b r ie n to s  d e  C h in a  , India  y  A lb a n ia  , y  

recientemente de P ers ia  y  otras  p artes ,  h a  p u e s t o  c o n  ig u a l  so l ic i tu d  

y por m e d io  d el  te lé g ra fo  á d isp o sic ió n  d e  Ha D e le g a c ió n  A p o stó lic a  

de Mesopotam ia fo n d o s  o p o r t u n o s  con  q u e  s u b v e n ir  á la s  i irg en tís i-  

tnas necesidades d e  a q u e lla s  a f l ig id a s  p o b la c io n e s  cald ea s  y  siríacas. 

Así se em p lea  el p a tr im o n io  d e  a q u e lla  g r a n d e  in s t itu c ió n  a p o stó l ica  

y verdaderamente h u m a n ita r ia .

H yd era b a d  (■/«rfosAríO-— El reino d e N i z a m ,  c u y a  cap ita l  es H y -  

derabad, está s itu ad o  en el D ecan ,  entre la  pres id e n cia  d e  B o m b a y  al 

Oeste, la d e  M adras al S u d , y  la  d e  C a lc u ta  al N orte .  F ó rm an lo  las 

antiguas p rov in c ias  d e  H yd era ba d ,  B ider, Berar y  A u r e n g a b a d ,  y  

cuenta 10 m il lo n e s  d e  h a b ita n te s .  El s o b e r a n o ,  tr ibutario  d e  lo s  in-  

Skses desde 1800, l le v a  el  n o m b r e  de N i{a m  (o rd en a d o r) ,  t i tu lo  d a d o  

el im perio de lo s  m o g o le s  al g o b e r n a d o r  d e l  D ecan .

El grabado de la p á g in a  1 1 6  representa  la  f iesta  celebrada c u a n d o  

k s  enviados d e  la  re ina  V ic to r ia  d e  Inglaterra e n v ia ro n  al actual  N i- 

la condecoración d e  Ja E stre lla  de la India.

V e r a p o ly  ( ¡ n d o s i a n ) .—  'En la  p á g in a  1 17 d a m o s  el retrato del ac­

tual Maha rajah  ó  m o n a r c a  d e T r a v a n c o r ,  en M a lab a r,  s e g u n  fo to -  

Srafía remitida por  el l im o .  S r.  M e lla n o ,  v ic ar io  a p o stó l ico  d e  V era-  

P°ly. Este principe h a  m o stra d o  s ie m p re  g r a n d e  afecto  á la s  M is io n es  

católicas; y  si a lg u n a  v e z  lo s  cristianos h a n  s id o  o p r i m i d o s , d é b e se  

Unicamente á  los m in is t r o s  ú  ofic iales su b a lte rn o s.

El re in o  d e  T r a v a n co r  form a l a  parte  S u d o e s t e  d e  la p e n ín s u la  in­

d ian a . E stá l im ita d o  al N ;  por el re in o  d e  C o c h in ,  ai E .  p o r  el M a d u ­

ré, al O .  y  al S .  p o r  el m ar  d e  las  in d ia s .  D e sd e  1809 es  tr ib u tar io  d e  

In glaterra. T r e v a n d r u m ,  la  c a p ita l ,  está  s itu ad a  á 7 4 °  5 2 ’ lo n g i t u d  E. 

( m e r id ia n o  d e  París)  y  8 °  3 0 ’ l a t i tu d  N .

« P o r  in v ita c ió n  del M a ha  r a ja h , escr ib ía  el l im o . S r.  M e lla n o ,  fui 

á la  cap ita l  d e  su  reino para a s is t ir  al gran  dvrhar, con  m o t iv o  d e  la  

p r o c lam a ció n  d e  la  R e in a  d e  In glaterra  c o m o  em p eratr iz  d e  las  Indias. 

E n to n c e s  p u d e  apreciar d e  n u e v o  la  g ra n  b e n e v o le n c ia  d e l  M a h a  ra ja h  

con  lo s  cató l ico s .  A  e je m p lo  d e  s u s  a n t e p a s a d o s , se  h a  m o stra d o  

s ie m p re  fa vo ra b le  á lo s  v ic a r io s  a p o stó l ico s  y  á lo s  m is io n e r o s  C ar m e ­

l itas  d e  V e r a p o ly .
« D e  regreso  á m i residencia  , escribí á Su  E m in e n c ia  el C ard en al  

P refecto  d e  la  Propaganda, in fo r m á n d o le  d e  m i v ia je  á T r e v a n d r u m ,  

y  le  r o g u é  p id ie s e  á P ió  IX  u n a  o b ra  d e  arte para p resen tarla  en  n o m ­

b re  s u y o  al M a h a  rajah  d e  T r a v a n c o r .  El card en al  F ran ch i  tr a n s m it ió  

m i p e t ic ió n  á P ió  IX, q u e  m o s tró  gran  c o m p la ce n c ia  al en c o n tra r  en 

u n  r e y  p a g a n o  tales d isp o s ic io n e s ,  y  e s c o g ió  para m i  o b je t o  u n  m a g ­

n ífico  m o sá ic o  rep rese n ta n d o  cu atro  p a lo m a s  al rededor  d e  u n a  copa  

l le n a  d e  a g u a : u n a  de ellas a p a g a  su  sed ,  y  su  g r a c io s a  c a b e z a  s e  re­

fle ja  en  el a g u a .  E ste  m o sá ico  fu é  e n v ia d o  al procurador  d e  n u e stras  

M is io n e s  en  R o m a .  P or  d esg ra c ia  la  lar g a  en ferm ed a d  d e  e s te  re lig io­

so ,  a tacado d e  a p lo p e j ía ,  retardó n o ta b le m e n te  el e n v ío  d e  aq u e lla  

p ren d a .  C u a n d o  l le g ó  estab a  y o  en fe rm o , y  para ev itar  u n  n u e v o  re­

traso ,  y  ta m b ié n  co n  o b je to  d e  q u e  el rey  c o n o c ie se  p e r s o n a lm e n t e  á 

m i c o a d ju to r  el l im o .  M arce lin o  B erardi,  e n c a r g u é le  q u e  f u é s e á  T r e ­

v a n d r u m  con  el m o sá ico  y  u n a  carta m ia.
« N o  sabria  c ó m o  expresar la sa tis fa cc ión  d e l  M a h a  ra ja h  al recibir 

aq u e l  p r e se n te ,  ni é l  ten ia  p a la b ra s  para m an ifestar  su g o z o .  H izo  co­

locar el m o s á ic o  en la sala p rin c ip a l  d e  su p a lac io ,  y  lo  c o n s id e ra  u n a  

m a ra vil la ,  so b re  t o d o  p o r  ser  u n  d o n  d e  P ió  IX , h á c ia  el  c u a l  s in t ió  

s ie m p r e  g r a n d e  ad m irac ió n .
« Hé aq u i  u n a  co p ia  d e  la  carta del R e y  d e  T r a v a n c o r ,  la c u al  da 

u n a  idea d e  s u s  s e n t im ie n to s  fa v o r a b le s  á la  re l ig ió n  c a t ó l i c a :

« P a la c io  d e  T r e v a n d r u m ,  28 d e  F eb re ro  d e  18 7 8 .

« Q u e r id o  A r z o b is p o  : El e n c a r g o  de V .  I. h a  s ido  ex a cta m e n te  c u m -  

« p l id o  por M o n s .  M a rce lin o ,  d e  c u y a s  m a n o s  t u v e  el p lacer  d e  recibir  

« a y e r  el m o sá ico  q u e  Su  S a n t id a d  el P o n t íf ic e  d i fu n t o  tu v o  la  b o n -  

« dad d e  e n v ia r m e .
« E ste  m o s á ic o ,  a d e m á s  d e  su  v a lo r  c o m o  ob ra  d e  arte  ad m irab le-  

« m e n te  e je c u ta d a  s e g u n  a n t ig u o  o r i g i n a l , m e  p la c e  s o b r e  t o d o  por- 

« q u e  v ie n e  del Jefe d e  u n a  g r a n d e  Ig les ia  q u e  en lo s  s ig lo s  p a sa d o s  

« c o n tó  e n tr e  s u s  m ie m b r o s  u n a  g ra n  p a r te  d e  la  p o b la c ió n  d e  este  

« E s t a d o .  L o s  cató licos  r o m a n o s  d e T r a v a n c o r  p e rten e ce n  al n ú m e ro  

« d e  lo s  m á s  in d u str io s o s  y  le a le s  d e  m is  s ú b d i t o s , y  m iraré  s ie m p re  

« c o m o  u n  d e b e r  d e  m i s o b e r a n ía  el  d a r le s ,  á e l lo s  y  á su  c le ro ,  la to- 

« le r a n c ia  y  la  protección  q u e  t ie n e n  d erech o  á e.sperar.

« M e  es m u y  do lo ro so  p e n s a r  q u e  a l  en v iá rs e m e  el p r e s e n t e  d e  P ió  IX 

« el d o n a d o r  h a b ia  partid o  y a  para el  lu g a r  del r e p o s o ; p e r o ,  m ien tra s  

« o s  ofrezco  la  exp resión  d e  m i s e n t im ie n t o  por  la  pérdida q u e  la 

« Ig les ia  aca b a  d e  sufrir,  e x p e r im e n to  g r a n  satisfacción  al s a b e r  q u e  la 

« s u c e s ió n  d e  P ió  IX  ha  p a s a d o  á  u n  p r e la d o  c o m o  el c ar d e n a l  P e e d ,  

« c o n o c i d o  por  su  c iencia  y  su  p ie d ad .
« A l  m a n ife s taro s  lo  m u c h o  q u e  d ese o  la  fe l ic ida d  d e  V .  I .,  creed- 

« m e  v u e s tr o  fiel,
«  R a m a  V u r m a h . »

A f r i c a  c e n t r a l . — M ien tra s  re c o g e m o s  datos  m u y  im p o r ta n t e s  q u e  

d é n  á co n o ce r  á n u e str o s  le c to re s .a q u e lla s  v a st ís im a s  c o m a rc a s ,  o b je to  

d e  re c ie n te s  y  a tre v id a s  exp lo rac io n es  p o r  parte d e  lo s  h o m b r e s  c ien ­

tíf icos ,  a d e la n ta ié m o s  a lg u n a s  n o t ic ia s  s o b re  el l im o .  D an ie l  C o m b o ­

n i,  u n o  d e  lo s  m á s  in fa t ig ab les  y  ard ien tes  m is io n e r o s  d el  A fr ica  c e n ­

tr a l .  H ace v e in t i t ré s  a ñ o s  q u e  se  h a l la  en l a N i g r i c i a ,  b a jo  u n  c l im a  

m o r ta l ,  en m e d io  de a q u e lla s  tr ib u s  bárba ras ,  en tre  la s  q u e  d i fu n d e  la  

lu z  d e l  E v a n g e l io .  Catorce  v e ce s  h a  es tad o  á p u n t o  d e  m orir  por  terri­

b le s  e n fe r m e d a d e s .  N o  p o c a s  v i ó  caer, u n o  tras otro ,  á lo s  sacerdotes  

q u e  c o m p a rt ían  lo s  tr ab a jo s  d e  l a  M is ió n  ; p ero  ja m á s  se  d e s a le n tó .  

H a b ie n d o  lo g ra d o  au d ie n c ia  d e  P ió  IX , d í j o l e :

 P ad re  S a n to  : d e b o  im ita r  á  G artbald i.  « R o m a  ó  m u e r te ,»  excla­

m ó  él.  P u e s  y o  d ig o  : « N igric ia  ó  m u e r te .»

H o y  t ie n e  a llí  u n a  M is ió n .  S u  m é t o d o  con  los s a lv a je s  es  se n c il l í­

s im o  : pr im ero se v e  al h o m b r e  d e  b ie n ,  y  m a s  tard e  al sace rd o te .  L os 

h a b ita n te s  d e  a q u e lla s  m iseras -a ld ea s  l le v a n  u n a  v i d a  b ru ta l  é  in f e l iz ,  

d o m in a n  en  e l lo s  la  fu erza  y  l a  v e n g a n z a ,  p e re c ie n d o  u n a  m ita d  de 

m u e r t e  v io le n ta .  V a n  e n te r a m e n te  d e s n u d o s ,  v i v e n  s in  l e y e s  escr itas
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y  n o  c o n o ce n  arte  a lg u n a .  E m p ie z a  cl l im o . C o n ib o n i  h acié n d oles  

v e r  lo s  b e n e f ic io s  de la  c iv i l iza c ió n .  F u n d a  h o s p ita le s  y  fa rm a cia s ,  en ­

s e ñ a  lo s  o f ic io s  d e l  carpin tero  y  d e l  iierrero, reparte a lg u n a s  m á q u i­

n a s  para m o le r  el g r a n o ,  y  rea liza  otras  o p e ra c io n e s  in d is p e n s a b le s  

h a sta  q u e  a prendan  las  d u lzu ra s  d e  la v id a  m e jo r .  D e s p u é s  le s  in s i­

n ú a  la  idea d e  un b u e n  D io s  , q u e  n o  q u ie re  s iervo s ,  s in o  la  fe lic idad 

d e  to d o s ,  b la n c o s  ó  n e g ro s .

En las tr ib u s  d e  la  N igr ic ia  e l  p e rso n a je  d e  m á s  in f lu e n c ia  es  s ie m ­

pre  u n  im p o s to r  q u e  r e s u m e  l a  tr ip le  a u to r id a d  d e  m a g o ,  d e  sacerdo­

te  y  d e  m é d ic o .  C u a n d o  e n fe r m a  u n  n e g r o ,  le  l la m a n .  E xa m ín a lo  el 

m a g o ,  y  si declara q u e  d e b e  m orir ,  a b a n d ó n a le  á su d e s t in o  sin  c u i­

d a d o  a lg u n o ,  p o r q u e  lo  con sag ra n  á la  d iv in id a d .  El l im o .  C o m b o n i  

cu id a b a  d e  lo s  q u e  decia  el m a g o  c o n d e n a d o s  á m u e r te ,  t e n ie n d o ,  por  

p u n t o  g e n e r a l ,  la  fo rtu n a  d e  sa lva rles  la  v id a , a u m e n t a n d o  as í  su 

p r e s t ig io  en tre  a q u e llas  p o b la c io n e s .

E s ta n  g r a n d e  su d ió c e s is  , q u e  n o  la p u e d e  recorrer en m e n o s  d e  

seis  m ese s .

I i 6

H a fu n d a d o  u n a  co lo n ia  d e  n e g r o s  libres c iv i l iz a d o s ,  señalando j 

c ad a  u n o  u n  trozo  de tierra. H a b la n d o  de las c o n t in u a s  expediciones 

q u e  se  hacen  al A f r i c a , e x c la m ó  r e c ie n te m e n te  : « La civilización atá. 

cala p o r  to d a s  partes, y  la b arbarie  d e b e  capitular.»

Ü N A  C O L O N I A  C R I S T I A N A
EN L A S  ISLAS DE LOS P IR A TA S  (CHINA).

I.

AI Noroeste del golfo de Tong-king existe un grupo 
de islas que durante largos años ha servido de guarida 
á todo un pueblo de piratas. De ahi el nombre con que 
son conocidas.

Situados fuera de la jurisdicción del Gobierno chino,

I n d o s t a n . — Fiesta  d e l  N iza m  en H y d c ra b a d .  (P á g . i i y j .

estos atrevidos corsarios han ejercido hasta estos últimos 
años sus fechorías en toda la extensión de las costas del 
reino anamita. El soberano de este país, demasiado apar­
tado en el interior de sus dominios para estar expuesto 
personalmente á las excursiones de aquella gente per­
versa, nunca ha pensado en reprimir su aud acia , ni en 
asegurar la tranquilidad de las poblaciones del litoral. 
Sus pocos ju n cos de guerra ( i ) ,  por otra parte mal ar­
mados, no hubieran podido medirse con los de los pira­
tas sin exponerse á un desastre. A s í ,  cuando la marina 
Real tenia que custodiar las embarcaciones cargadas de 

( i )  Ju n c o s  se  l lam an  en C h in a  ciertas e m b arcac io n es  ligera?.

arroz, procedente del impuesto que en esta especie ha­
bían pagado las provincias comprendidas en la zona que 
se extiende desde el Tong-king hasta H ué, se creía más 
prudente entrar en arreglo con los jefes piratas y  hacer­
se escoltar por ellos mediante la retribución convenida 
hasta el puerto más inmediato á la capital.

En tal estado de cosas los juncos mercantes ó las bar­
cas de pescadores caían uno tras otro en poder de loa 
piratas. Cuando el botin no era bastante para saciar 
apetitos, los pasajeros y  los marinos quedaban en sU 
poder. Todo lo cual explica la decadencia sucesiva dd 

comercio anamita hasta desaparecer por completo y  sef
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•reemplazado por el de los chinos. Estos á quienes la 
tolerancia de su Gobierno no prohibia defenderse, y  en 
consecuencia armar militarmente sus juncos mercantes, 
los reunían en número capaz de imponerse á los piratas, 
y estas embarcaciones, en grupos de centenares,-hacian 

la carrera de Macao al Tong-king.
Cuando el comercio anamita no pudo ya suministrar 

cebo á su rapacidad, los piratas se dedicaron á hacer 
desembarcos en las poblaciones del l i to ra l, para vender 
enseguida con infame tráfico en la provincia de Cantón 
las mujeres y  niñas que habian podido capturar.

La opinión pública se sublevó entonces ante la trama 
urdida contra los anamitas, y  el Gobierno chino, á quien 
se atribuyó este escandaloso abuso, no tardó en tomar i 
medidas para oponerse á la venta de aquellas pobres 
esclavas. AI mismo tiem­
po, en virtud del tratado 
firmado en 1874 con el 
reino de A n a m , los fran­
ceses se establecieron en 
Hai-phong, no léjos de 
aquellas islas tristemente 
célebres. Desde entonces 
la marina de guerra fran­
cesa ha perseguido sin ce­
sar á aquellas gentes de 
mal vivir, cuya influencia 
va disminuyendo consi­
derablemente , pudiendo 
asegurarse que m u y pron­
to habrán desaparecido 
por completo.

Las últimas noticias de 
aquel país scui de que es­
tá á punto de establecer­
se una colonia cristiana 
en las dos islas principa­
les del archipiélago. Hé 
aqui la ocasión y  circuns­
tancias que han prepara­
do este feliz aconteci­
miento.

En una época ya lejana 
ia provincia de Cantón 
hallábase infestada por 
hordas de bandidos p ro ­
cedentes del Fo-kien, sin

'«''I Oé ' '1 :

ûe los mandarines pudiesen impedirlo. Las pobla­
ciones devastadas llamaron en su auxilio á la tribu be­
licosa de los A k k a s ,  que vivia en las montañas de la 
parte del Kuang-si. Acudieron los A kkas y  consi­
guieron expulsar del país á los malhechores. El precio ' 
convenido de sus servicios consistía en la autorización ■ 

de fijarse en un número determinado de subprefecturas 1 
y en la cesión de un territorio con que atender á sus ne­
cesidades. Llegado el momento de cumplir estos com ­
promisos, los personajes influyentes de varias subpre- , 
lecturas interesadas obtuvieron de las autoridades chinas 
por medio de presentes la exención de recibir á los nue- 
yos huéspedes. Con esto los A kkas fueron confinados i 
ádos subprefecturas situadas en la orilla del mar frente 

isla de Sancian , y  los territorios que se les concedie- ^

ron eran áridos é insuficientes. A  pesar de todo, estara­
za v ig o ro sa , notable por su fecundidad , no tardó en 
prosperar y  experimentar con su multiplicación la nece­
sidad de extenderse. Por su parte los Puntis (originarios 
del país) que mal de su grado les habian visto establecer 
en sus propias comarcas , temiendo verse desposeídos, 
resolvieron expulsarlos. Los Akkas , mas robustos y  
guerreros que sus adversarios, llevaron constantemente 
la ve n ta ja ; pero los Puntis tenian en su favor la rique­
za , y  los presentes que hábilmente supieron hacer 
aceptar á los mandarines , inclinaron la justicia de su 

parte.
II.

Hace cosa de doce años el Gobierno chino, olvidando 
antiguos servicios y  el compromiso contraido con los

A kkas, intervino para ex­
pulsarlos brutalmente de 
sus territorios, ejecutan­
do en parte sus designios. 
Esta raza vigorosa de sen­
cillos y  honrados monta­
ñeses habia empezado á 
abrir los ojos á la luz del 
Evangelio. Cuando apa­
reció el edicto de pros­
cripción , su celoso mi­
sionero el Rdo. Jolly no 

por esto quiso abandonar 
á su grey, y  poniéndose á 
la cabeza de setecientos 
de e llos, se refugió en la 
isla de Hui-tcheu, s i­
tuada entre la de Hai-nan 
y  las de los Piratas. Esta 
isla casi desierta estaba 
ocupada por algunos su ­
jetos de mala fama , en ­
cubridores de los bandu 
dos marítimos. Por otra 
parte el Gobierno chino 
habia prohibido estable­
cerse en ella por causa de 
su mala nombradla.

No bien llegaron los 
A kkas , se dedicaron con 
ahinco á roturar el suelo, 
todavía virgen, deesta is­

la ;  pero desde un principio tuvieron que luchar contra 
privaciones de todo género. Varias veces tam bién, por cau­
sa de la sequía, la pequeña colonia se vió reducida á la 
más estrecha miseria. Tanto por esta razón como por el 
temor de ser perseguidos por la odiosa malevolencia de 
los mandarines chinos, gran número de Akkas emigró á 
tierras lejanas en busca de una patria menos inhospita­
laria. Los que perseveraron recibieron por fin el premio 
de su constancia. La Corte de Pekin concluyó por reco­
nocer y  autorizar su instalación , dejándoles en ámplia 
libertad para gobernarse ellos m ism os, sin intervenir 
en su organización interior, ni exigirles el menor im­

puesto.
El año últim o, en el mes de Enero, un oficial francés 

que habia tenido ocasión de visitar dicha isla escribía ;
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«Com o la isla ha quedado tranquila y  ofrece completa 
seguridad, los juncos de pescadores chinos han acudido 
allí en tropel para aprovecharse de su magnifico puerto, 
y  con el tiempo que hacia no se contaban menos de ocho­
cientos en el fondeadero cuando nosotros echámos el 
áncora á la entrada de la bahía. Este gran movimiento 
que dura mientras reina el m onzon, ó sea la brisa perió­
dica del N. E ., ha atraido naturalmente comerciantes, y  
hoy dia tiene la isla cerca de 4,000 habitantes, 1,500 de 
los cuales son cristianos. Estos ú lt im o s, sin embargo, 
guardan la supremacía c o m p le ta , y  el presidente del 
Consejo de notables de su comunidad es el árbitro de 
los de las dos congregaciones paganas... El clima de la 
isla es excelente, la tierra bastante fértil, pero actual­
mente el suelo está cultivado en su totalidad, y  la pobla­

ción, que va siempre en aum ento, encuentra dificultades 
para subsistir. Es, p u e s ,  indispensable para evitar una 
dispersión individual llevar á otra parte buen número 
de colonos, y  esta es la gran preocupación de los misio­
neros en este momento.»

Dos son los misioneros que residen en medio de estos 
buenos cristianos: uno de ellos es el Rdo. Delavay, que 
hace ya  m ucho tiempo ha sustituido al Rdo. Jolly, y 
que, gracias á la caridad católica, ha conseguido estos úl­
timos años libertar un gran número de mujeres anamitas 
capturadas por los piratas: el otro es el Rdo. Ferrand, 
que le ha sido agregado hace cerca de tres años. Lo que 
más preocupa á estos misioneros es, en efecto, la funda­
ción de un establecimiento para los cristianos, que por 
su gran número subsisten difícilmente. Y a  en varias oca­
siones m uchos de ellos han emigrado á otros países con 
gran detrimento de su fe.

Los cristianos Akkas de Hui-tcheu son general­
mente m u y fervorosos. La m ayor parte asiste todas las 
mañanas al santo Sacrificio antes de entregarse á las ru­
das faenas del campo, y  por la noche se reúnen para 
rezar en com ún. Muchos de ellos cifran su dicha en 
acercarse con frecuencia á la sagrada Mesa. Desde su 
llegada á la isla, no tenían otra iglesia que un vasto co­
bertizo bastante miserable; pero los misioneros han em ­
prendido la construcción de una iglesia m uy capaz, cuya 
obra será de ladrillo, y  no medirá menos de 40 metros 
de largo por 14 de ancho. Gracias á su celo, es grande 
el fervor de aquellos cristianos; pero, una vez se han 
alejado, no habiendo quien Ies dé ánimo y  buen ejem ­
plo, puestos com unm ente entre paganos , no tardan en 
entibiarse y  concluyen generalmente por perder la fe.

III.

Fácil es comprender que los misioneros no pueden 
contemplar esta perspectiva para sus hijos espirituales 
sino con el más vivo dolor, y  que tratan por todos los 
medios posibles de conjurar tan deplorable necesidad. 
¿Q ué hacer, pues, para impedir la emigración? El terri­
torio de la isla ha quedado ahora mucho más restringido 
para alimentar á todos sus habitantes; el terreno por su 
escasez cuesta un ojo de la cara, y  los pobres no pue­
den pensar en procurárselo jam ás. Por añadidura m u­
chos cristianos expulsados de su primera patria están to­
davia sin morada fija, y  apenas la necesidad se deja sen­
tir, se figuran que en otra parte serán más venturosos.

En Mayo del año últim o, durante un largo viaje que 
el Rdo. Delavay hizo á Cantón para obtener de su pre­

i i 8

lado la aprobación de sus p lan e s , 300 cristianos de la 
isla de Hui-tcheu concibieron el designio de partir 
para otro país donde se hubieran visto privados absolu­
tamente de los auxilios religiosos. Por fortuna quiso 
Dios que al momento de embarcarse la m ayor parte de 
ellos lo pensaran mejor, y  difirieran temporalmente ia 
ejecución de este proyecto. Ochenta personas solamente 
persistieron en llevarlo á cabo y  abandonaron para siem­
pre la isla.

Precisamente el plan que el misionero Delavay habia 
ido á someter á la aprobación del prelado tenia por ob­
jeto poner remedio á las necesidades de sus cristianos, 
quitándoles todo pretexto de emigrar. Consistía en tan­
tear la instalación de una nueva colonia en las dos prin­
cipales islas del grupo que constituyen las de los Piratas, 
las cuales están situadas á 70 millas al Oeste de Hui- 
tcheu. El lim o. Sr. Guillemin , que comprendió desde 
luego las ventajas de aquel proyecto, no sólo paraia 
cristiandad actual de H ui-tcheu, si que también para 
la propaganda de la Religión en las islas del Noroeste 
del golfo, lo aprobó.

De regreso en medio de sus cristianos, el Rdo. Deta- 
vay organizó una expedición para practicar el reconoci­
miento de las dos islas. El 11 de Junio se embarcó con 
ochenta hombres en dos ju n co s , y  después de una tra­
vesía de veinte horas ancló en una bahía solitaria.

Los dias 12 y  13 se emplearon en explorar aquellas 
islas en todos sentidos. Su suelo es fértil, la vegetación 
poderosa, y  los terrenos laborables son de una extensión 
considerable. A lgunos centenares de' piratas estaban 
diseminados acá y  allá, contándose una veintena de ellos 
en el apos’tadero principal. Su jefe recibió bastante bien 
á los futuros colonos, asegurándoles que si fuésen á es­
tablecerse junto á ellos, no serian inquietados.

Como una promesa de este género no podia ofrecer 
bastante garantía para fiarse de e l l a , los exploradores 
resolvieron em barcarse, m u y satisfechos por otra parte 
de su excursión. En su concepto estas dos islas pueden 
ofrecerles múltiples recursos, tanto por parte de la agri­
cultura y  de la cria de ganados, como respecto á la pes­
ca en grande y  pequeña escala. El único inconveniente 
capaz de infundir temores de mal éxito es la presencia de 

los piratas.

A doptóse, p u e s , la resolución de hacer de modo qn® 
desapareciese tamaño obstáculo, y  en este sentido io5 
cristianos A kkas solicitaron la cesión de aquellas islas 
del Gobierno anamitaá quien pertenecen nominalinente- 
En Diciembre de 1878 estas gestiones estaban á punM 
de surtir buen efecto. El Rdo. Delavay escribia en dicha 
época: «Tan luego como hayamos obtenido autoriza­

ción legal para ocupar estas islas, enviarémos 300 04̂  ̂
cristianos á establecerse en ellas, admitiendo en seguida 
á cuantos chinos se presenten y  consientan en hacerse- 
cristianos. Si el Señor bendice nuestra empresa , podre* 
mos tener allí en pocos años m uchos millares de cristia­
nos bien instalados y  sólidamente establecidos.»

Hacemos fervientes votos por la realización de este 
proyecto, y  pedimos á Dios confiadamente se digne ben­
decirlo y  hacer que la caridad católica, cuya fecundidad 
es inagotable, suministre algunos recursos q ue  permitan 

á estos pobres A kkas hacer frente á los gastos de una 
primera instalación.
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TIERRA SANTA.
IV.

O j e a d a  h i s t ó r i c a  s o b r e  l a  b a s í l i c a  d e l  S a h t o  S e p u l c r o .

Cerca del lu g a r  d o n d e  esp iró  el  S a lv ad o r  del m u n d o  h a b ia  u n  

huerto, y  en él u n  sep u lcro  n u e v o  e n c la v a d o  en  la  roca , y  prop iedad  

de un n oble  d is c íp u lo  d e  Jesús l la m a d o  José d e  A r im a te a .  P or  razón 

de la festividad d e  la  P a s c u a ,  José y  N i c o d e m u s , q u e  b a ja ro n  el d i­

vino Cuerpo d e  la  c r u z , n o  te n ie n d o  t ie m p o  para prep arar otro m á s  

suntuoso, lo  colocaron  en  a q u e l , d is p o n ié n d o lo  así la P ro v id e n c ia  

para hacer irradiar el so l  d e  l a  d iv in id a d  de Jesús en  el G ó l g o t a  y  p o ­

ner en aquel m o n u m e n t o  el se l lo  d e  la  d iv in id a d  al C r is t ia n is m o  con  

e!milagro m á s  e s t u p e n d o  q u e  registran  lo s  s i g l o s ,  cu al  fu é  el  d e  la 

Resurrección.
Los prim eros c re y e n te s  con s id eraro n  la  t u m b a  d e  J e sú s  c o m o  u n o  

de los o b jetos  m á s  caros  d e  su  d e v o c ió n  , y  j u n t o  á ella ib a n  á  cobrar 

el valor y  la f irm e za  c o n  q u e  co n fe sa b an  su  fe.

Imaginando in s e n s a ta m e n te  q u e  sep u lta rían  la  v e rd a d  d e  la  R e ­

surrección b a jo  u n  m o n t e n  d e  piedras  y  ru in as , lo s  idólatras c u b r ie ­

ron de tierra el sagrado  S e p u l c r o , y  erigieron e n c im a  d e  él sacr i lego s  

altares á J ú p ite r  y  á V e n u s  , o frec ién do les  execrab les  sacrificios. Pero 

contra D ios  n a d a  p u e d e n  la s  p o te s tad e s  d e l  s i g l o , y  d e  en  m e d io  del 

gentilismo s u sc itó  u n  h o m b r e  para q u e  p u r g a s e  el sa g rad o  m o n u ­

mento de las  a b o m in a c io n e s  g e n t í l ic a s  y  lo  d ed ic ase  con  to d o s  lo s  h o ­

nores á la D iv in id a d ,  q u e  ta n to  h a b ia  re s p la n d e c id o  en Él. E ste  h o m ­

bre fué C o n sta n t in o ,  q u ie n  m a n d ó  erigir en el lu g a r  d e l  sa n to  S e p u l ­

cro un te m p lo  d ig n o ,  en  c u a n to  fu e s e  p o s i b l e ,  d e  la D iv in id a d .  Se is  

años duró su  co n s tru c c ió n  , y  s u s  d im e n s io n e s  eran tan extraordina­

rias que en su recin to  q u e d a b a n  in c lu id o s  n u e v e  sa n tu a r io s .

«El sep ulcro  j u n t o  al c u a l  anu n cia ra  el  Á n g e l  e l  m is te r io  de la  R e ­

surrección fu é  e n riq u e c id o  c o n  p ro li jo s  ad o rn o s.

« L a m a g n if ic e n c ia  d e l  E m p e r ad o r  m a n ife s t ó s e  p r im ero  en la  g a ­

llardía de las  c o lu m n a s  y  d e  o tros  o r n a m e n to s  c o n  q u e  e m b e l le c ió  el 

monumento de la  resu rre cc ión  d e l  Señor.
«Desde el S e p u lcro  ib a s e  á  u n a  espaciosa  p la z a  e n lo sa d a  c o n  her­

mosas b ald osas,  y  con  tres  ga ler ías  en  tres d e  lo s  lad o s .

« La i g l e s i a , e d if ic ad a  en  la  p a rte  o p u e s ta  al S e p u l c r o , con  la  fa­

chada al E s t e ,  era u n a  o b ra  a d m ir ab le  por su e le v a c ió n  y  g ra n d io s i­

dad, cuyo interior estab a  r e v e s t id o  d e  m á r m o le s  d e  varios_coIores , y  

cl pavimento d e  lo sa s  ta n  f in a s  y  tan b ie n  u n id a s  , q u e  n o  ced ían  al 

mármol en h e rm o su r a .  C u b r ió s e  el te c h o  d e  p lo m o  para q u e  resistie­

se á las l lu v ia s  d e l  in v ie r n o ,  y  el interior fu é  e xorn ad o  con  fe s to n e s  d o ­

rados q u e  esparcían  r a y o s  d e  lu z  en to d a  la ig le s ia .  A  e n tr a m b o s  la d o s  

de la m ism a  corrían d e  u n o  á  o tro  extrem o d o s  g a l e r í a s , u n a  b a ja  y  

otra alta, las cu ales  e stab an  p o r  d en tro  fe s to n e a d a s  y  d o rad as  c o m o  el 

resto del t e m p l o , s o s te n id o  p o r  a ltas  c o lu m n a s  q u e  en  el interior 

descansaban en zó c a lo s  c u a d ra d o s  l le n o s  d e  ad o rn o s.

«La fachada te n ia  tr e s  p u e rta s ,  en  frente  d e  las cu ales  se  o s te n ta b a  

on hemisferio , parte p r in c ip a l  d e l  t e m p l o ,  rodeada  d e  ta n ta s  c o lu m ­

nas cuantos fu e ro n  lo s  A p ó s t o le s ,  re m a tá n d o la s  g r a n d e s  ad o rn o s  de 

plata.

« Al salir d e  la  ig le s ia  se  e n c o n tra b a  u n a  a n c h u ro sa  p la z a  con  d o s  

galerías en su s  d o s  l a d o s , y  al extrem o su en trada  c o m u n ic a b a  con 

otra plaza m a y o r ,  d e sd e  la  cu al  se  a d m irab a  la  b e l le z a  del c o n ju n t o .

«Construida ta n  m a g n if ic a  ig le s ia  para q u e  s irviera  d e  m o n u m e n t o  

día gloriosa resurrección d e l  S a l v a d o r ,  e m b e l le c ió s e  c o n  d o n e s  de 

oro, plata y  p e d r e r ía , c u y a  m u l t i t u d  y  h e r m o su r a  n o  ine])seria p o s ib le  

Escribir ("i ) . »

Eri el año 3 3 5  c e le b ró se  la  dedicac ión  d e  la  ig le s ia  del S an to  S e ­

pulcro con extraordinaria  p o m p a  entre un n u m e r o s ís im o  c o n c u rso  de 

ñoles y  m u c h o s  o b is p o s  á la  sa zó n  r eu n id o s  en  c o n c i l io .  L a  fiesta  d u ­

ró ocho dias, r e so n a n d o  b a jo  a q u e llas  sagradas b ó v e d a s  in e fab les  c án ­
ticos.

En el año  6 1 4  C o sr o e s ,  r e y  d e  P e r s ia , ' s e  apod eró  d e  Jeru sa le n , y  la 

‘glesia del S a n to  S e p u lc ro  fu é  asolada.

Quince años d e s p u é s , gracias  á la  in flu e ncia  d e  la  m u je r  d e l  v e n -  

“̂ edor, q u e  era cristiana , e m p e z ó  la  reconstrucción  , p ero  b a jo  otro 

Plin, q u e  co n s is tió  e n  le v a n ta r  cuatro  ed if ic io s  s e p a r a d o s :  1.® un a  

rotonda sobre el S a n to  S e p u l c r o ; 2 . °  u n a  cap illa  s o b re  el G ó l g o t a ;  

3-® otra en el sitio en  q u e  sa n ta  E le n a  , m a dre  d e  C o n s t a n t in o  , en- 

‘'^utró la santa C r u z ; y  4 . °  o tra  en el lu g a r  en q u e  cl S a lv a d o r  resu- 

 ̂ ‘̂ 'tado se apareció á su  M ad re  s a n t ís im a .

(O  Eusebio : V id a  de C o u stm iin o ¡\ \ \ i. \\\.

El califa O rnar  s o ju z g ó  á Jerusalen  en el año 6 3 6 ,  y  p e r m it ió  á  lo s  

cris tia n o s  las  prácticas  d e  su c u l t o , p e ro  ú n ic a m e n te  d e n tr o  d e  los 

t e m p lo s  ; d e  c u y a  fa cu lta d  g o z a r o n  casi p o r  esp a cio  d e  cu atro  s ig lo s ,  

s in  creer  p a g a r la  cara con  la s  v e ja c io n e s  á q u e  estab an  e x p u e s to s .

En el s ig lo  IX  A a r o n -e l-R e c h id  e n v ió  s o le m n e m e n t e  á C a r lo m a g n o  

las  l la v e s  del S a n to  S ep u lc ro  y  d e  la  C iu d a d  sa n ta .  P e r o  H a k e m  , el 

cruel é  in s e n s a to  califa  q u e  s e  h a c ia  resp e ta r  c o m o  á D io s ,  d e v a s t ó  el 

C a lv a r io  en  1 0 0 8 ,  y  la  ig le s ia  d e l  S a n t o  S e p u lc r o  n o  fu é  reedificada  

h a sta  tre in ta  y  siete a ñ o s  d e s p u é s ,  en  el reinado d el  e m p era d o r  g r ie g o  

C o n s t a n t in o ,  l la m a d o  M on óm a co.
L o s  c ru z a d o s  en traron  en  Jerusalen  el d ia  15 d e  Ju lio  d e  10 9 9. G o -  

d ofred o  se  d ir ig ió  d e s c a lz o  y  d e sa r m a d o  al sep u lcro  d e l  S a lv a d o r ,  im i­

ta n d o  su e je m p lo  lo s  g u erreros  cr is t ia n o s .  « C u a n d o  e l  e jército  cris­

t ia n o  se  h u b o  re u n id o  en  to r n o  d e l  S a n to  S e p u lc ro ,  era al a n o c h e ce r .  

C o m p le t o  s i le n c io  re in ab a  en  c a l les  y  m u r a l la s  ; n o  s e  o ia n  s in o  v o ­

c e s  d e  p e n ite n c ia  y  estas palab ras  d e  I s a ía s : V o so fro s q u e aniais á  Je- 

ru sa le n , reg ocijaos con  ella  ( i ) - »
T o d a v í a  n o  h a b ia  tran sc u rr id o  u n  s ig lo  c u an d o  la  C iu d a d  santa 

v o lv ía  á caer en m a n o s  d e  lo s  in f ie le s .  S a la d in o  e n tr ó  en  e l la  v e n c e ­

dor  á p r im e r o s  d e  O c tu b r e  d e  1 1 8 7 ,  y  lo s  cris tia n o s  en  n ú m e ro  de 

c ien  m i l , d e s p u é s  d e  ve rter  a b u n d a n te s  lá g r im a s  sob re  el S a n to  S e ­

p u lc ro ,  e l  C a lv a r io  y  las calles  d e  Jeru sa le n , sa lie ro n  d e  la  c iu d a d .  U11 

a u to r  ára b e  dice  q u e  el l la n t o  ca ia  d e  su s  o jo s  com o de las nubes la 

llu v ia .  Las cru ces  fu e ro n  a rran cad a s  y  arrojadas p o r  las  c a l l e s , las 

c a m p a n a s  rotas, y  las ig le s ia s  c o n v e r t id a s  en  m e z q u ita s ,  ex c e p to  la  del 

S a n t o  S e p u l c r o , d o n d e  p e rm it ió  S a la d in o  q u e  p e rm a n e cie se n  cuatro 

sacerdotes  la t in o s  , p r o h ib ie n d o  s e v e r a m e n te  á s u s  so ld a d o s  q u e  p r o ­

fa n a se n  el t e m p lo ,  a u n q u e  n o  p u d o  ev itar  q u e  d e m o lie s e n  la  torre.

Hácia la  m ita d  d e l  s ig lo  X I I I , a p r o v e c h á n d o s e  lo s  c r is t ia n o s  de la s  

d iscord ias  d e  lo s  m u s u l m a n e s , v o lv ie r o n  á Jerusalen  , reh a b il i ta ron  

la s  m u ra llas  y  repararon las  i g l e s i a s ; pero  u n a  horda  d e  b á r b a r o s , ar­

ro jad o s  d e  su  tierra p o r  lo s  m o g o l e s , s u m ie ro n  la C iu d a d  sa n ta  en la
m a y o r  d e s o la c ió n  : lo s  k a r ism ita s  c o m etie ro n  en la  ig le s ia  d e l  S a n to

S e p u lc ro  m á s  p rofa n acion e s  q u e  la s  q u e  se  p resen ciaron  h a sta  e n to n ­

c e s ,  á u n  en lo s  d ias  m arcados p o r  la  c ó lera  d e  D ios.
M u c h o s  e s fu e r z o s  h a b ía n  h e c h o  lo s  reyes  y  p r in c ip e s  d e l  m uii j io  

pa ra  rescatar lo s  s a n to s  L u g a r e s , p e ro  al fin  el s a n tu ar io  del S eñ or  

q u e d ó  b a jo  el d o m in io  d e  lo s  e n e m ig o s  d e l  n o m b r e  cris tia n o .

U n  h o m b r e ,  desp re cia b le  á lo s  o jo s  d e l  m u n d o ,  p e ro  m u y  a ce p to  á 

lo s  o jo s  d e  D i o s ,  e m p re n d ió  l a  o b ra  m á s  g r a n d e  q u e  h a b ia  s id o  o b ­

je t o  d e  las  C r u z a d a s ,  esto  e s , la  r e c o n q u is ta  d e  lo s  sa n tu a r io s  d e  P a ­

lest in a . E ste  h o m b r e  fu é  F ran cisc o  d e  A s is ,  e le g id o  por  D io s  heredero  

del m á s  n o b le  p a tr im o n io  d e  la  I g l e s i a , d e  lo s  L u g a r e s  d e  n u e stra

r e d e n c ió n .  _
E n  1 2 1 9  e c h ó  Fran cisco  l o s  c im ie n t o s  d e  su  R e l ig ió n  en  O rie n te .  

En 1 2 7 7  el su ltá n  d e  E g i p t o , p o r  m e d io  d e  u n  d e c r e t o , h iz o  a los 

F ran cisca n o s  d u e ñ o s  d e  lo s  s a n t u a r io s ,  en  c u y a  p o s e s ió n  s ig u ie ro n  

h a sta  q u e  la  perfid ia  g r ie g a  se lo s  arreb ató.
En 13 6 5 ,  h a b ie n d o  D . P e d r o ,  r e y  d e  C h i p r e ,  t o m a d o  é  in c en d iad o  

A le ja n d r ía ,  e l  s u l tá n ,  n o  p u d ie n d o  v e n g a r s e  d e  s u s  a g reso res ,  se  cebo 

en lo s  cris tia n o s  q u e  e stab an  b a jo  s u s  d o m in io s  , s in  p o d e r  librarse 

d e  su  fu ror  lo s  in e rm e s  re l ig io so s  q u e  c u sto d ia b a n  la s a g r ad a  T u m b a .  

E stos  en  n ú m e ro  de d ie z  y  seis  fu ero n  c a rg a d o s  d e  c ad e n a s  y  c o n d u ­

c id o s  á las cárceles de D a m a s c o ,  en  d o n d e  tu v ie ro n  q u e  su fr ir  por  es­

p a c io  d e  c in co  a ñ o s  h a m b r e , s e d  y  to d a s  la s  c ru e ld a d e s  q u e  la  fiereza 

y  el fa n a t is m o  m u s u lm á n  p u d ie ro n  in v en ta r .  A j u s t a d o s  lo s  n e g o c io s  

c o n  la E u ro p a ,  se  le s  p e rm itió  v o lv e r  al S a n t u a r i o ; pero lo  hallaron 

profanado  y  o c u p a d o  por lo s  co fto s ,  g e o r g i a n o s , g r ie g o s  y  a rm e m o s.  

El su ltá n  les  re integró  p le n a m e n t e  en  su p o s e s ió n  , p e r o  n o  p u d ie ron  

g o z a r  d e  a q u e lla  p a z  y  r e c o g im ie n to  q u e  hasta  e n to n c e s  h a b ía n  d is ­

fru tad o  , s ié n d o le s  preciso h a b ita r  con  s u s  e n e m ig o s  y  celebrar ios 

d iv in o s  m iste r io s  en  u n o s  m i s m o s  altares.
D u ra n te  l a  d o m in a c ió n  d e  lo s  s u l ta n e s  d e  E g ip to ,  D a m a s c o ,  A le p o  

y  B a b i l o n i a , q u e  en  v a r io s  t ie m p o s  se  d isp u taro n  la  p o s e s ió n  d e  ia 

Siria  y  P a le s t in a  , lo s  re l ig io so s  corrieron la  su e rte  d e  lo s  sa n tu arios .  

C u a n d o  S e l im  I, e m p era d o r  d e  lo s  t u r c o s ,  se  ap od eró  en  1 5 1 7  d e  Je­

ru salen  , s u  p r im era  d i l ig e n c ia  fu é  encarcelar á lo s  re l ig io so s  á fin de 

o b te n e r  d e  e l lo s  las a lh ajas  q u e  la  p ie d a d  cristiana h a b ia  ofrecido al 

S e p u lc ro  d e  C r i s t o ; pero d is p u e s to s  á c u a lq u ie r  sacrificio a n te s  q u e  

en tr e g a r  las  cosa s  sagradas á  u n  i n f i e l , sufrieron la  p r is ión  p o r  esp a­

cio d e  v e in t is ie te  m e s e s  en  el fu e r te  l la m a d o  d e  lo s  P í s a n o s ,  hasta  

q u e  el su ltán  , p a g ad o  d e  n u e v a s  c o n q u i s t a s , o lv id ó  lo s  tesoros  de 

lo s  s a n tu a r io s  y  perm itió  q u e  to m a r a n  d e  n u e v o  la  o f ic ia tu ra  del S a n ­

to S e p u lc r o .

( 1 )  M i c h a u d  : H istoria  de las C ru za d a s, l i b .  IV.
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Corría  el a ñ o  i 537  c u a n d o , sin  a n te ce d e n te  a lg u n o  , v ié ro n s e  otra 

v e z  p u e sto s  en d u ra s  p r is io n es  e sp eran d o  la  sen te n cia  c a p i t a l ; hasta 

q u e  d e s p u é s  d e  tres  a ñ o s  fu e ro n  p u e s to s  en  l ibertad  á in stan cias  de 

Fran cisco  I ,  r e y  d e  F r a n c ia ,  á  excep ción  de n u e v e  q u e  h abian  c a m ­

b ia d o  esta  v id a  por  la  e tern id a d ,  n o  p u d ie n d o  su p erar  las v e ja c io n e s  y  

to r m e n to s  á q u e  lo s  su je ta r o n .  L a  c a u s a  d e  su p ris ión  fu é  la  entrada 

d e  C árlos  V  en  T ú n e z  y  la  cap tu ra  d e  o n ce  ga leras ,  l leva d a  á efecto 

p o r  el d u x  D oria  d e  V en ec ia .

L o s  F ran ciscanos entraron n u e v a m e n t e  en lo s  s a n t u a r io s ,  p ero  los 

h a llaro n  d e sp o ja d o s  , y  en p a rte  d estru id o s  por la codicia  d e  lo s  tu r­

c o s .  L o s  c ism á tic o s ,  a d e m á s ,  h a b ia n  derribado lo s  a l t a r e s ,  robado 

las re l iq u ia s ,  y  l le v a d o  su  p rofa n ación  m á s  allá' de lo s  turco s.

C árlos  V  y  F e l ip e  11, v ie n d o  q u e  la  p o b r e z a  fran cisca n a  n o  podia  

reparar la s  averías  cau sa d a s  en el S a n to  S e p u l c r o , restauraron á ex­

p e n sa s  s u y a s  la  sa grad a  t u m b a , y  la  ob ra  sa l ió  d ig n a  d e  lo s  católicos 

M onarcas.

En 1607 lo s  j u d í o s ,  g e n e ra c ió n  m a la  y  perversa  , p o co  satisfechos 

d e  v e r  a q u e l  m a je s tu o s o  

te m p lo  ded icad o  al C risto  

q u e  s u s  p adres  h a b ia n  

c r u c i f i c a d o , ofrecieron al 

su ltá n  d e  C o n s ta n t in o p la  

$0,000 d u ro s ,  p r o m e t ie n ­
d o  u n a  s u m a  m a y o r  para 

q u e  se  fabricase  u n a  m e z ­

q u it a  sob re  el san to  S e p u l­

cro. El su ltá n  d ió  in m e ­

d ia ta m e n te  u n  d ecreto  p a ­

ra  s e c u n d a r  lo s  d e s e o s  de 

lo s  j u d i o s  , y  to d a  la cris­

t ia n d a d  estab a  c o n s te r n a ­

d a  p o r  ta n  irreparable pér­

d i d a ,  c u a n d o  el B a y le  de 

V e n e c i a , d esp re c ia n d o  la 

v id a  , se  p re se n tó  al s u l­

tá n  , y  d e fe n d ió  la  cau sa  

d e  lo s  cató l ico s  co n  tanta  

v a le n t ía ,  q u e  a te m o r iza d o  

el tu r co  re v o có  su  a n te ­

rior d ecreto  é  im p u s o  la 

p e n a  capital al q u e  s e  atre­

v ie ra  á recordarle  su pri­

m era  órden .

C o n  e! oro q u e  en tre g a ­

ron al turco , y  las  fa ls i­

ficacion es d e  v a r io s  d o c u ­

m e n t o s  , lo s  g r ie g o s  o b ­

tu v ie ro n  en 1633 q u e  los 

r e l ig io so s  fueran  arrojados 

d el  S an tu a r io .  En 15 6 4  

h a b ia n  m o v id o  la  prim era 

p ie d ra  p a ra  in tro d u c irse  

en el S a n to  S e p u lc r o ,  y  

tras  e l lo s  v in ie r o n  lo s  ar­

m e n io s  en 1 6 1 7  con  g ra n ­

d es  p r e t e n s i o n e s ; pero  se 

d ió  s e n te n c ia  en fa v o r  de 

lo s  F ra n cisca n o s  en 16 3 5 .

N o  o b s ta n t e  esta  d ec is ió n ,

s e  v ie ro n  o b l ig a d o s  en  1 6 3 7 ,  en  fu erza  d e  u n  n u e v o  d e c r e t o ,  á c t "  

dérselos.

T r e in ta  y  s ie te  a ñ o s  es tu v ie r o n  en estas a n g u s t i a s , ha sta  q u e  en 

1 6 7 3 ,  á in s ta n c ia s  d e  L u is  X I V ,  fueron  r e p u e sto s  en su s  a n t ig u o s  

d e r e c h o s .  P ero  ¡ o h  in c o n sta n c ia  d e  las cosas  h u m a n a s ! ! !  en 1 6 7 6  un 

n u e v o  d ecreto  les  p r iv ó  d e  los s a n t u a r i o s , y  es tu v ie r o n  s in t ie n d o  y  

l lo ra n d o  esta p érdida  h a sta  1 6 9 0 ,  en  q u e  les  fueron  d e v u e l to s  por 

S o l im á n  11!,
L a  c ú p u la  d e l  S e p u lc r o  d e s p u é s  d e  ta n t o s  trastornos ex igia  u n a  re­

paración  , y  lo s  r e l ig io s o s  exp u siero n  la n e c e s id ad  á n u estro  m on arca  

F e l ip e  III en 1 7 1 9 .  E ste  le s  e n v i ó  4 0 0 ,0 0 0  d u ro s  , y  la ob ra  salió tan 

perfecta  q u e  n o  se  h a b ia  v is t o  otra  se m e ja n te .  L o s  g r ie g o s  , p o c o  sa­

t is fe ch o s  , le v a n ta r o n  u n  m u r m u l lo  co n tra  lo s  r e l i g i o s o s ; y  éstos  q u e  

a p e n a s  ten ían  t ie m p o  para rehacerse  d e  s u s  anteriores q u e b ra n to s ,  p a ­

s a d o s  tre in ta  y  o c h o  arios d e  la  reparación de! S a n tu a r io ,  p resencia­

ron el a tro p ello  m á s  in s o le n te  y  sacr ilego q u e  reg istra  la cró n ic a  de 

T ierra  San ta  en  la s  p e rse cu c io n e s  d e  lo s  turco s.
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Era la v ísp era  del d o m i n g o  de R a m o s  d e  1 7 5 7  c u a n d o  lo s  religio. 

sos, para celebrar la en tra d a  triunfal d e  Jesús en  m e d io  d e  las acia- 

m a c io n e s  d el  p u e b lo  , adorn aron  el S a n to  S e p u lc r o  con  to d o  lo más 

p rec ioso  q u e  la p ie d ad  de io s  fie les  ofreciera en d is t in ta s  épocas. Con­

c lu id a  la  fu n c ió n  , en traron  lo s  g r ie g o s  , c o m e n z a r o n  á  ridiculizarlas 

sagradas c e re m o n ia s  d e  la Ig lesia  l a t i n a ,  y  l u e g o  dev astaro n  todod 

S a n tu a r io ,  robaron  s u s  a l h a j a s , é h ic iero n  p e d a z o s  t o d o  cuanto  hada 

c o ro n a  á la sa grad a  tu m b a .

Entre las a lh ajas  m erecen  esp ecial  m e n c ió n  tres  lám p aras  de oro, 

e s m a lta d a s  d e  piedras  p r e c i o s a s , regalo  d e  lo s  r e y e s  Felipe  I I , Cár­

lo s  V I , y  d el  d e  las d o s  S ic i l ias  ; v e in t e  lám p ara s  d e  p la ta  de inesti­

m a b le  v a lo r ,  y  otras d ie z  y  seis trab a ja d as  co n  re l ieve s ,  adem ás délas 

tapicerías y  can d ela b ro s  de d e sm e su ra d a  g r a n d e za .

H a b ie n d o  q u e d a d o  i m p u n e  e s te  d e l i t o , n o  paró  a q u í  la perfidia 

g r i e g a ,  p u e s  en la n o c h e  del 11 d e  O c t u b r e  d e  1808 , para concluir 

c o n  lo  q u e  h a b ia  d ejado  en el ú l t im o  atro p ello  , p r e n d ió  fu e g o  en d 

San tu a rio  y  lo  r ed u jo  á p a v e sa s .  S in  e m b a r g o ,  el fu e g o  respetóla

tu m b a  d e l  Redentor, la 

pu e rta  y  e l  cuadro de la 

R esu rrec c ió n  ; pero  lo qut 

respetó  l a  voracidad  délas 

l la m a s  n o  l o  respetó la re­

fin ad a  m a lic ia  del griego; 

p u e s  h a b ie n d o  tenido las 

p o te n c ia s  cristianas ]ad^ 

b i l id a d  d e  d e j a r á  losgite 

g o s  la  reparación  del edi­
ficio , borraron el diseño 

a n t i g u o , h ic ieron  desapa­

recer to d a  inscripción lati­

n a ,  al f in ís im o  mármol 

s u s t i t u y e r o n  otro inferior, 

y  en lu g a r  d e  la s  inscrip­

cion e s  la t in as  grabaron 

otras  g r ie g a s  y  se hicie 

ron  d u e ñ o s  d e l  Santuario. 

N o  c o n t e n to s  con estOi 

fueron  á  tu rbar  el reposo 

de los q u e  p o r  su devo­
c ión  d e sc a n sa b an  á la  som­

b ra  d e l  G ó lg o t a ,  y  destru­

y e ro n  lo s  sep u lcro s  délos 

reyes la t in o s  d e  Jerusalen 

y  el d e  F e l ip e  I, reydeEs- 

p a ñ a , q u e  p o r  el tierno 

am or q u e  profesaba á los 

S a n to s  L u g a re s  quiso óe- 

jar  á la  so m b ra  de ellos 

s u s  m o r ta le s  despojos.

P ero  lo  q u e  n o  se pue­

de recordar sin justo  eno­

j o  es la  profanación 

q u e  p o r  ta n to s  siglos lu- 

b ia n  resp e ta d o  los pag*‘ 

n os,  lo s  p e r s a s , los sarri- 

c eñ o s,  lo s  árabes, los egip­

c ios ,  los k a r is m ita s , lo= 

turco s,  los fatimitas, los 

ornníadas, y  tod o s cuantos 

se  d isp u taron  el m a n d o  d e  la sa n ta  C iu d a d .  C o n  perfid ia  propio 

g r ie g o s  , se  atrevieron  á arrancar la piedra en  d o n d e  se  habia  enarbo- 

la d o  la b a n d e ra  d e  n u e s t n  sa lud  y  la piedra  d o n d e  estaban  los A n ^  

le s  c u a n d o  la  M a g d a le n a  f u é  al S e p u lc ro  ; arrancaron ta m b ié n  vanos 

tro zo s  del s a n t ís im o  S e p u lc ro  y  lo  em b arcaron  p a ra  Constantinoph- 

p ero  D io s  n o  p e rm it ió  q u e  c o m p le ta s e n  tan gran  s a c r i le g io ,  y  el  

b o rr a sca  n a u fr a g ó  el b u q u e  q u e  l le v a b a  a q u e lla s  sagrad a s  reliquias.

El te m p lo  actual  ofrece en  su  e s t i lo  u n a  m ezc la  d e l  rom ánico y df

la o j iv a  m o risca ,  y  n o  t ie n e  b e l le z a  a lg u n a  a r q u ite c tó n ic a ,  ni tampo®' 

en lo s  a d o rn o s ,  d e  lo s  cu ales  carece p o r  c o m p le t o .  El tod o  es un edj 

ficio in m e n s o  s in  s im etr ía  a lg u n a  , s in  m á s  r iq u e za s  artísticas qu® 

g u n o s  p e q u e ñ o s  cu a d ro s ,  y  sin  m á s  o b je to s  d e  ad o rn o  q u e  las lámp*" 

ras y  u n  corto  n ú m e ro  d e  g r a n d e s  c a n d e le r o s ,  q u e  pertenecen á 1®* 

d iv e rso s  c u lt o s  q u e  ejercen su s  r itos en la  Basílica : arm en ios,  coftô ' 

á b is in io s ,  e t io p e s  y  g r ie g o s .

T i p o g r a f í a  c a t ó l i c a ,  calle del P in o ,  n . °  $, Barcelona.
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